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CRITERIO una 
las comarcas Oriente 
Egipto, Líbano, Siria, 
tendría la 


de 
que 
Jordania 
auda a de esecriótr 


Espero 
art culos 
acabo de 
Israel. Nunca 


linea 


redactar para 
relativos «a 


serie 
de 
visitar: 
una 
de atenerme 
durante algunas 


acerca de esos hubiera 


nada más que a lo obser: 


paises st 
ido se- 
manas de perm l 


categoría de los v 


anencia en clilos no pertenezco a la 
ajeros que 
Ñ l he cho de 
y a todo 
ciudades. Mucho tiempo hacé 


stante 


piensan 
hab 

andar algun 
q 16 


¿blica 


conocer esa 


o esotra nación pos recorrido con 
de 
leo no digo todo 
sobre el Pró- 
ximo Oriente, y los graves sucesos de los últimos 
han atención, Por 
lo cual la ha útil 
sobre todo controlar impresiones anteriores, 
adquirir un conocimiento visual del terreno, entrar 
en contacto con la población 


espiritu turistico as sus 


pero b de que 8e 7 


anos contribuido a redoblar mi 


visita a que me refiero me sido 


para 


comprohar la exactitud 
de afirmaciones recogidas aquí y acullá, ver los pro- 
blemas desde dentro y no desde fuera de cada país 
Y mi propósito no es indicar soluciones nuevas ya 


EGIPTO 


ALEJANDRIA 


de mando 
capitán del 


EME desde la 

cono- 
1ablemente me 
bordo acaba le 
aproximando al puer- 
no sol, y las 
algo turbio 
marchamos «<on 


en el puente 

noche anterior e 
cedor de mis aficiones náuticas, a 
ha invitado. La campana de a 
picar las seis, nos 
to (e Alejandría, Todavía 
aguas har tomado ese indeciso y 
característico de la madrugada; 
lentitud hacia la tierra que dibuja en el hori- 
zonte, mientras las primeras gaviotas levantan el 
vuelo y se aproximan a la popa del vapor. Exa- 


que 


vamos 
salió el 


color 


se 
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que carezeo de competencia para ello, sino relatar 


ara mis lectores, lo que he llegado a entender de 
as convulsiones o inquietudes que hacen a la hora 
actual converger las miradas sobre esta de 


civilizaciones opuestas. 


ha de aquí una 
pción metódica ni un curso progresivo de his- 
/ P; rim Ni £ 

primero, ni soy un especialista 
Todo se 


nes, cuyo mérito será el de la sinceridad, y que han 


zona 
contacto 


Po, 


desd 


entre 


supuesto que no esperarse 


f contemporar 1 del Oriente 

eo levar a cabo lo 

de lo 8 ido reducirá a simples impresio 

ntent et minmo de 
jetividad posible. 

que me a redattarlas, y no quisiera que 

gc estumara) ( o 


de la 


brumo3o 


fantaseo y el 


Pero es 


mazxtumum 
un impulso profundo 
Mueve 
tantas otras experimentadas a 
vida, y de las que no subsiste más que 


recuerdo. 


No tomen por lo tanto mis lectores las páginas 
que siguen sino como lo que aspiran a ser: meras 


notas de lo que he visto, oído, sentido Y pensado 


mino la carta marina del puerto y sus aproches, 
y mentalmente la comparo con la que se halla en 
la Historia de Roma, de Carcopino, que ha poco 
leí, y que se encuentra en el capítulo dedicado a 
la campaña de César en Egipto. Las disposiciones 
han cambiado algo a través de dos mil años. En 
aquel entonces la isla de Faros, la primera en que 
se encendió un fuego permanente para guiar a los 
navegantes, y que dió su nombre a todos los que 
posteriormente desempeñaron la misma función, es- 
taba unida a tierra nada más que por un viaducto 
provisto de dos puentes, que se llamaba el Heptas- 
tadio; hoy es una verdadera península; hace veinte 
puerto principal estaba constituído por el 
agua que halla a oriente del 
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gi0Ss el 


mplio espejo de se 








halla prácticamente abandona J según las | 


íneas más recientes del urbanismo, y 
nto marítimo se efe 


ofrece al visitante toda clase y formas de venta- 


] jas modernas, placeres y confort... En la nueva 
minaba el Eunoat Pero est lifers Ale 


era entonces completamente 


andría halla e ista hoteles de primera ca 


nsiones para todas las bol- 
facilidades de compra en amplios 


paisaje $ « t . mo tambiér 


)mnibus, tranvías, trene 
fácil y barato 
t jandría 
la se- 
ocho 
pas 
a dorada, pro- 
, duchas de 
agua 1: a, brindan ] ( ue «la desearse 
le un ) mer”, Y 
para mayor convicción acompaña al texto la foto- 
grafía de cuatro muchachas, en el traje (val 


para 


4) alga ía 

pa a), que ce: em y que saitan para alcanzar 

Algo más de 8 sd una pelota y exhibir sus formas. En suma lo mismo 

y que en estas aguas murió traidor: habria pouido decirse de Palm Beach o de Mar 
sinado Pompeyo del Plata, 


n historia equivale a un monumet ¿Y los recuerdos del pasado, los restos, siquiera, 


los monumentos que fueron gloria de Alejan- 
15 habla realmente al espíritu, y dría? “Residuos interesantes, mas pequeños, se ha 
engendra una emoción atenuada; no lan en la superficie de la gran ciudad, dice el 

a través del tiempo en un lugar texto antes citado; el subsuelo está repleto de an- 

horizonte a lo percibido por los ojos tigúedades y se trabaja para conocerlas. Su cui- 

que las ciudades nacidas ayer, y que no  dadosa excavación y preservación las hace fácil- 
historia, puedan ser ricas, extensas, elegan mente accesibles al visitante”. 
ómodas, pero el hombre culto no encuentra — 308: 


e desconoce: se podrá admirar de 


He visto los traba- 
son ridículamente desproporcionados a la obra. 
ellas más que un lugar de residencia. La urbe, En efecto, hasta ahora, fuera de la columna llama 
cambi e ha sufrido a través de los siglos da de Pompeyo pero que es de Diocleciano, los res- 
t das en monumentos y ruinas, que tos de una fortificación romana, y las catacum- 
la disposición de sus calles, a ve- bas de Kom El Chogafa y de Ras el Tin, que no 
rastros de las costumbres « »$ son nada, en verdad que todo lo histórico es igno- 

generaciones muertas, y rado o ha desaparecido, En el Museo 





se han re- 

a nuchas lluvias y so unido algunas piedras y estatuas que significan 

pasado, pone en contacto nues poca cosa. Cabe aplicar a Alejandría el triste verso 

» los hombres que fueror del poeta Virgilio al hablar de Troya: etiam pe- 
nuidad ar Yiere ruimae, hasta las ruinas han muerto, 

tuada ayer, 3 Í 


en, cd as 1 iudades y 
quizás más que ra parte, el barrio rico y 
si pobre, la superabundancia y la miseria viven « 

udad, 1 isit Ñ tintas pero contiguas. Hemos recorrido avenidas 
ano admirables, y los guías prefieren mostrarnos ésto, 
mas no pueden evitar lo otro. Bajamos de los 
coches en la proximidad de la columna pompeyan 
qué se halla en un b ¡ 


11 eminentemente popular 


y montones de basu- 
¡que se desprende a pedazos 
parecen leprosas, abundan los andrajos sobre las 


t ls má ir r 
aldas de gentes pintort 


Hay que 





ras, 


scamente trajeadas.. 
1pr mamo ] 


agrupa los 
muestra benévolo, pero 
Jue halla próximo oigo brotar la 
lb cuyo significado entiendo: se nos tra- 
perros. y el al de policia ue ni 


paña acons 


la acom 


para mayor seguridad, seguir ca- 


obra, despues e los terr 


les ac 
tos 1r1 A ei talro aumce as 1n- 
tes, se mantiene viva. Y, a decir verdad ¡por qué 
no habrían de aborrecernos estos hombres? 
¿Qué tienen de e in con nosotros, fuera de 


Mediterr 


700.000 hal 


l 


naturaleza humana?! costumbres, historia, re 


ligión, aspiraciones, todo nos separa. Mas aún. Nos- 





otros pertenecemos a la raza de los dominadores 
Esa distingue 
americanos o europeos, somos “Occidente”, culpab 
de veinte injusticias. Y la propaganda comunista 
activísima en todo el Próximo Oriente, ha soplad 
y sopla fuego, porque para el Soviet « 
esencial la influencia capitalista, y cuan 
la zona árabe, y en especial 
de la vecina al canal de decir verdad 
muchos cargos se formulan contra los “occidenta 
les”, y particularmente contra Gran Bretaña, y no 


fundamento, Pero es imposible n 


plebe no entre los diversos paises 


sobre el 
desterra! 
to a elía se parezca, de 


Suez, A 


todos carecen de 
recordar que durante largos siglos todos los puer 
tos del Dardanelos 
Tánger, fueron otros tantos apostaderos de piratas 
que asaltaron sin piedad las poblaciones ribereñas 
europeas, y que hasta durante la primera mitad d 
la pasada centuria, la navegación en aquel mar fu 
insegura. Si se realizara un completo balance his 
dudo mucho de resultaran con sald 
deudor los “occidentales”. Pero, en fin, el hech 
actual está ahí; salta a los ojos, y es ciertísimo 
que, si les fuera posible, las poblaciones árabes, y 
general las musulmanas, que sus 
fuerzas y su capacidad organizativa, que hoy no es 
grande, se lo permitieran, acabarían hasta 
último rastro no predominio sino aun de 
simple influencia europea. Aquí en Egipto comien 
za ya a sentirse la verdad de aquel dicho creo que 
de Kipling: “Oriente es Oriente, y Occidente es Oc- 
cidente, y nada es capaz de llenar el abismo que 
los separa” 


Mediterráneo, desde los hast: 


tórico, que 


más en caso de 
con €s 


sólo de 


¿Nada? Quizás un cristianismo integramente vi- 
vido por unos y otros, aunque a decir verdad los 
cismas y divisiones que entre cristianos orientales 
y occidentales existieron desde el siglo IV nos im- 
piden ser muy optimistas. De todos modos, hasta 
en el caso de una hoy improbabilisima unificación 
religiosa, la división, por no decir la oposición 
tradicional, se mantendría latente; la misma his- 
toria de Alejandría, que antes de la invasión mu- 
sulmana fué uno de los puntos de contacto entre 
Oriente y Occidente, así nos lo demuestra. 


ENTRE LAS RUINAS 


Tomo las notas de este párrafo en el Cairo, a 
mi regreso de un viaje que más allá de Luxor nos 
ha llevado hasta Assuan, en el Alto Egipto, junto 
a la primera catarata del Nilo. La noche es tibia, 
tranquila y estrellada. Desde mi balcón del hotel 
Semiramis veo, durante las horas del día, en primer 
plano el río, del otro lado una faja de ciudad y 
más allá el desierto; cerrando el cuadro, asoman 
en el horizonte las pirámides de Ghizet. Como el to- 
que de queda suena a las veintidós, desde este mo- 
mento no circulan coches ni peatones, y viene a mi 
memoria el verso de Ovidio: jamque quiescebant 
voces hominumque canumque, ya descansaban las 
voces de hombres y perros. Todo es silencio, y el 
pensamiento discurre libremente sobre cuanto per- 
cibieron los ojos. 


Quien quiera descripciones, búsquelas en los in- 
numerables manuales y guías de Egipto que año a 
año se publican; aquí me contento con apuntar sim- 
ples impresiones de viajero. Ellas nacieron de haber 
contemplado ruinas de templos, sepulturas de fa 


raones y estatuas de monarcas, y de haber pro- 
curado entender el sentido de esa viejísima civili 


zación que todavía aflora. 


Egipto es y ha sido siempre geográficamente un 
valle fértil entre dos desiertos, Aquél ha sido en- 
sanchado, en los tiempos modernos, por los traba 
jos efectuados en el cauce del Nilo para regularizar 
el caudal de sus aguas, mas los segundos permane- 
cen en acecho a uno y otro lado, aguardando el me- 
nor descuido de los hombres para ahogar la civi- 
lización que a orillas del rio se desarrolla. Pero en 
esa lucha, la' civilización, —o sea aquí los hombres 
colectivamente considerados—, si bien ha sido mal- 
trec por las potencias del desierto, no fué ani 
quilada, y sobrevive en los monumentos de todo gé- 
nero que todavía subsisten. No me refiero ahora a 
lo greco-romano, que en Egipto es bien poco, ni 
a lo musulmán, que es relativamente de ayer, sino 
a los tres períodos brillantes, separados por dos 
épocas de casi tinieblas, en que se divide lo 
podríamos globalmente llamar la cultura faraónica 

Las tres etapas susodichas se distinguen por nu- 
mMrosos que la teenica 
sino los conceptos básicos, pero ofrecen, en mi sen- 
tir, rasgos comunes que anhelo destacar. Entre ellos 
sobresalen, en cuanto alcanzo a ver, el titanismo 
y la impasibilidad. 


que 


abarcan no 


caracteres 


como los de Karnak o Luxor, tumbas 
encuentran en el Valle de los Re 
yes, obeliseos como el inacabado de Assuán, esta- 
tuas como muchas de las concentradas en el Mu- 
seo del Cairo, colosos como los de Memnón, las pi- 
rámides de Ghizet, la Esfinge, y muchos otros mo- 
numentos que cabría citar, son desmesurados, no 
aspiran a la gracia humana, sino a la enormidad, 
a lo gigantesco, se sitúan fuera de nuestras di- 
mensiones, despiertan el asombro pero no la sim- 
patía, la admiración mas no el amor, constituyen 
un alarde de potencia casi inconcebible pero no po 
seen lo poemático que se halla por ejemplo en el 
Acrópolis. Quizás nuestros ojos no están acostum 
brados a esas inmensidades y por esto se sienten 
casi heridos, como en un orden completamente dis- 
tinto se retraen al principio ante la fealdad de un 
hipopótamo o la tosquedad de un rinoceronte, Nos 
cuesta salir de lo acostumbrado. Y sin embargo es 
posible adaptarse a ello, como lo vamos haciendo con 
los rascacielos, cuyo titanismo es inferior estética- 
mente al de los monumentos egipcios. 

Diversos factores han impulsado, — según creo—, 
la civilización faraónica, —pueblos y reyes—, al gi- 
gantismo, Y el primer lugar la índole misma del 
suelo en que moraban. 


Todo es enorme en Egipto: el Nilo, ambos de- 
siertos, de diestra y siniestra, y por fin el cielo 
casi siempre sereno, Conozco los principales ríos de 
Europa. No hablo ya del Tíber, el Sena, el Tajo 
o el Támesis, que frente a los grandes son simples 
arroyos; me refiero a los dos mayores, el Rin y el 
Danubio: en algún punto de su trayecto son más 
anchos quizás que el Nilo aun cuando nada tengan 
de comparable con su delta; son en cambio infini- 
tamente más cortos, comparten su majestad propia 
con la que poseen las montañas que los cercan. Nin 
guno tiene una presencia tan abrumadora y desnuda 
como la del río egipcio, tendido sobre un panorama 
casi sin relieve, Y tanto el desierto de Libia cuanto 
el de Arabia, se midieron, en los tiempos faraónicos, 
por las infinitas jornadas a lomo de camello, ne- 
cesarias para cruzarlo. Todo es horizontal o ape- 
nas ondulado, indefinido, inestable. Constrúyanse 
allí los monumentos de Grecia, y se pierden dentro 
del espacio sin límites ni relieve, devorados por el 
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Templos 
como las que se 





primer médano. Había que vencer en cierto modo 
la extensión, la inmensidad, y ello sólo podía lo- 
grarse con fantásticas construcciones que en medio 
de la arena movediza y chata infundieran la im- 
presión de sólido y lo Tal fué 


Egipto. Otro tanto ha ocurride 
antiguas en la Mesopotam a 


enorm:i la obra 


faraonica con 
las civilizacione 
Pero en es orden de cosas ereo 
más lejos. En Assuán, 
catarata, a 
encima de los 
inconcluso 


que 
muy poco po 
más de 
doscient 


¡Irse 
de la 


del rio, y por 


primera 


obelisco 
iedra, Es, que yo 
Ahora 
epoca 
hierro, la 


altura, hallase un 


uspendida a un x 


una falla en la p 


de los « 


st pa, 
bien, se 


casi no 
labor 


beliscos egipcios 
empleada en 


instrumentos de 


tecnica esa 
todavia 
¿ba sílex; los transportes el 
rra se llevaban a rodillos de mader: 
el traslado a lo largo del río sobre jangadas de 
estaban machimbradas o ul 
Ninguna máquina intervenía para 
piezas, como tampoco 


con punzones de 


cabo sobre 


dera cuyas piezas 


con cuerda 


derezar semejantes 


perponer las piedras con están construi 


de Karnak, de 


ogas 


que 

Luxor, o las 
plano inclinad 

rra deshacían), y fuerza huma 

Cuando se contemplan, cuatro o cinco mil años 


emplo pirámide 
o t reducia a 1 
(que luego se 


pue le ternr t 


nadas, estas const 
de sentirse asombro ante 
esfuerzos realizados para 


desmesurada como el 


10ciona á l 
menos lo gigan- 
levantarla 
efecto 


no puede 
tesco de OS 
La causa es tan 
Pero los faraones dispusieron de todos los medios 
necesarios para erigir los monumentos que hoy no 
asombrar y todo, de r 
tanto desde el punto de vista de la 

desde el de la técnica. Mu; 
abemos de sus teorías científicas, mas no 
duda de un templo como el de Amón en Karnak, 
por ejemplo, los hombres 
levantaron no sólo una capacidad de 
también un técnica de la 
resistencia de materiales, 
otros puntos similares, no por cierto 

r la exigjda por los grandes edificios mo 
Ametonés, arquitecto de Aménofis III, cuya 
halla en el Museo del Cairo, o algunos 
de los que asesoraron a Ramsés Il, el faraón cons 
tructor por excelencia, no debieron ser inferiores a 
Miguel Angel, grandiosidad, 
habilidad de sus edificios, 

A ello, 
tísimo, se agregó un factor que tornó hacedera la 
obra: el trabajo material ¡ilimitado tanto de los es 
clavos naturales, La fué 
lacra de los pueblos antiguos y alcanzó en Es 
una extensión pavorosa. No me refiero 
prisioneros de guerra reducidos a servidumbre sino 
a los mismos hombres nativos del país, sobre todo 
si eran de estirpe extranjera, sometidos a presta- 
insoportables, como nos lo relatan los 
primeros capítulos del Exodo, confirmados por toda 
la documentación contemporánea 
relieve de El-Berschek, 
ochenta hombres 


arquitecto extra 


ante 
narios 
nación cuanto poco 
cabe 
que 
requiere en que jo conel 
fan- 


trucción, 


bieron y 
tasia sino 


cálculo de la 


con 
equilibrio de 
las masas y 
inferior 
dernos 


estatua se 


puesta ía armonia y 


como elemento insustituíble pero abundan 


cuanto de los esclavitud 


2010 


ciones casi 
Recuerdo un bajo 
muestra 
pesadamente una 
tatua gigantesca que importaba 
traslado de un o faltan quienes han so 
tenido la relativa dulzura del gobierno farnónico, y 
yo mismo hube de discutir este punto con un guía 
por lo demás muy instruido, Para 5 


que nos 
arrastrando 
calcú! . lo 


obelisco, 3 


respo ra 
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mostrarle, en un templo de 
Luxor que estábamos visitando, la imagen en re- 
lieve de un monarca sentado en su trono con un 
montón de lenguas a un lado, de ojos a otro, arran 
cados a sus enemigos; rememoréle la escultura que 
en el Museo del Cairo representa a Aménofis Jl 
aplastando bajo las ruedas de su carro a vencidos 
siríacos y etíopes, e hícele presente que una de las 
insignias de la soberanía faraónica látigo 
Ello, por lo demás, no debe sorprendernos, ya que 
la crueldad es común a todos los pueblos antiguos, 
menos al hebreo que trataba a los esclavos y razas 
Egipto ha con- 
rastros de un régimen feu- 
ningún motivo hay para 

que los fellah, los campesinos, fueran trata- 
hace cuarenta siglos mejor que dia. Ahora 
nen, es suficiente ver qué existencia llevan en nues 
vislumbrar ello 


afirmaciones bastóme 


1 
era el 


sometidas con alguna consideración 
servado todavía hoy los 
dal que fué muy duro, y 
creer 
dos hoy 
t 
tri tiempos para qué fué de 
otrora 

EL DOS DEL NILO 


Pero, no olvidemos un punto esencial 


raones dioses en el sentido est 


palabra 


eran 
El pueblo romano conocio la apoteos1s de 
emperadores, esto es su colocación en « 
Domiciano y sus sucs 


sus 
mero de los dioses; 
hicieron llamar deus ac y 
ñor nuestro, pero todo ello no pasaba de una fór- 
mula reverencial, claro que exagerada, y que 
no se tomaba al pie de la letra. No ocurre otro 
tanto en Egipto: a través de más de tres mil años, 
fundamentales, la divi 
nidad de los faraones nunca fué puesta en duda 
Relatos alusivos a los tres primeros monarcas de 
la quinta dinastía, veinte y siete siglos antes de 
Uristo, 11 | Ra 

sti 


que ellos na 
o sea el sol, y de la mujer de un sacerdote de « 


dominus noster, 


esta 


a pesar de otros cambios 


nos dicer eron del dios 


en un templo de Luxor, perteneciente a la décima 
octava dinastía, quince centenarios antes de la era 


cristiana, se nos muestra la intervención personal 


del dios Amón-Ra en la procreación de la reina 
Hatshepsut y del rey Aménofis III, y esa inque 
brantable tradición llega hasta vísperas de la Re- 
pues idéntico carácter se atribuye a Ce- 
hijo de Julio César y Cleopatra; siempre 
supremo quien se encarna en el soberano 
y de este modo fecunda directamente a la reina. 
Por supuesto que no me corresponde exponer aqui 
la religión egipcia con las evoluciones que tuvo a 
través del tiempo, abundan al respecto los tratados 
excelentes; quiero tan sólo destacar el hecho men- 
cionado, por lo que socialmente importa. Claramente 
lo dicen los documentos: un bajo relieve de la 
dinastía, mil de 
Cristo, dice que el Faraón es el sabio por antono- 
masia, que penetra en la conciencia de cada indi- 
viduo; es Ra en persona, que ilumina con los rayos 
que hace germinar la tierra bajo el bené- 
fico influjo de la inundación periódica, que nutre 
y compensa, que crea, De su voluntad, de sus prác- 
ticas mágicas dependen el beneficio de las llanuras 
fecundadas, la abundancia de las cosechas, en una 
palabra, la propiedad y dominio de la tierra y de 
las aguas; sopla fuego la serpiente con que se ciñe 
las sienes, y su voz aterroriza a los enemigos como 
trueno celeste, Documentos paralelos nos afirman 
que todos los hombres no sólo le deben obediencia, 
sino que están obligados a reconocer en él al do- 
minador quien depende toda salva 
ción y gloria, y que ante él se aniquila el hombre, 


dención, 
sarión, el 
es el dios 


nos 


duodecima seteci Os anos antes 


r 
1 
4 


del sol, 


sobrenatural de 





y postrados en el atreve a mirarlo n 

hablarle ni a formular un pensamiento cualquiera 
Y es en virtud de esta divinidad absoluta que las 
estatuas y bajo-relieves de los faraones ostentar 
los mismos que caracterizan a los diose 
de Egipto: el disco de sobre la cabeza y el 
ureus, el aspid enroscado en torno a ella y ade 
lantando su cuello henchido y su testa amenaza 
dora, No conozco en literatura religiosa o polít 

de las que he leído alabanzas más desmedidas, 


poivo no se 


símbolos 
oro 


ado 
raciones más absolutas, actos de sumisión más p1 
fundos, obsecuencia más extremada, aniquilamient 
de sí mismo más total que las halladas en los es 
egipcios al referirse al faraón. La fórmula 
fascista il ragyione, parece, en su 
cotejo, de inconcebible, y los sa 
XIV no van más 
insolencias. 


critos 
duce sempre ha 
una parquedad 
ludos de los cortesanos de 


allá de ser una serie de 


Luis 


Imagínese lo que puede haber sido el totalitaris 
mo de sentían estrictamente 
tales por 


soberanos 
eran venerados 
clases del pueblo. La frase que en su Nabuco hace 
pronunciar Verdi al monarca enloquecido, io non 


son son dio, yo no nbre s 


SON que se 


dioses y como todas las 


u0um V 1 S ( 
tituye en Egipto la suprema verdad político-rel 
giosa, por nadie discutida durante treinta 
Ahora bien, todo el mundo ser característica 
de los grandes dictadores emprender obras públicas 
monumentales que perpetúen su 
ocurrido Nerón y 

Stalin; no podia menos de 
los reyes de Egipto. En el gran templo « 
situado en Karnak, el nombre del faraón constru: 
tor es repetido tantas veces como el del dios. Y por 
inevitable rivalidad el continuador de la obra borra 
el de su para sustituirle el propio. D 

poniendo libérrimamente de la riqueza de todo un 
país, hecho a una autoridad ilimitada, teniendo a 
sus órdenes obreros sin 
no había de traducirse la soberbia del monarca en 
esos monumentos inmensos, que lo satisfacian ta 

to más cuanto que ponían en relieve su índole reli 
giosa, su relación personal e inmediata con la di- 
vinidad? Estos edificios valían para los faraone 
más que los de aspecto puramente civil, por la fun 
damental razón de que la vida egipcia individual 
y colectiva se basaba totalmente 
puesta su deidad, el soberano se encontraba en su 
casa mejor aún en el tiempo que en el palacio. 


siglo 
sabe 


memoria: 
desde Calígula hasta 
acontece! 


4 
le 


predecesor 


tecnicos y número ¿cómo 


er da creencia 


Pero aquí se encuentra la explicación de la ex- 
traordinaria impasibilidad que se observa en el ros- 
tro de todas las estatuas de lo faraones. Nótasela 
admirablemente en la serie enorme de ellas reunidas 
en el Museo del Cairo, pertenecientes a casi todas 
las dinastías. Como tamaño suelen ser sobrehuma- 
nas, pero lo que atrae es el rostro, en el que vaga 
siempre una tenue sonrisa, que tiene más de indi 
ferente o despectiva que de benévola, que sitúa a 
su autor en un plano colocado a una inmensurable 
superioridad, al que no llegan las pasiones huma- 
nas ni importan los padecimientos o las alegrías co 
munes. Nada, ni 
eomponer un a 
berano que ha sido en cierto modo embalsamado, m 
mificado por su orgullo: participa en la vida de 
los dioses y no de los hombres, Por lo cual hasta 
sn su tumba fuera de la humanidad. Basta 
eonsiderar las pirámides por una parte, por otra los 
sesenta y dos subterráneos conocidos en el Valle de 


Setí por ejen 


siquiera la cólera, alcanza 


1 ” P n y i 
instante los rasgos fisonoómico 


esta 


los Reyes, alguno de los cuales, el de 


( aicanza ento « lenta el de desarroli 
para darse cuenta de que esos jefes de estado hacen 
converger sobre su persona toda la vida espiritual 
y material de un pais están a 
la vista en su historia, y son catastróficas 

Es curioso observar que el arte egipcio, frio e 
imponente en lo grande, podría sin embargo habe: 
sido capaz de ternura por lo menos en lo 
Entre los abundantísimos objetos extrai- 
dos de la tumba de 
Museo del 


Las consecuencias 


cierta 
pequeno, 
Tutankamón, 
hállase 
cadáver del 


que se encuen 
una 


monarca ter 


tran en Cairo, estatuita 


deliciosa. Representa el 
lido en su Jecho pies de él un 
entrar en 

: 1 
las “religiosas), que lo 
“heme aquí ¿ve 

no te abandono; no temas, estaré contigo para que 


seas destruido No recuerdo otra!lnota de este 


mortuorio, y a los 
(sin detalles 


ave, expresión del aima 


acerca de las creend visita, 
conserva parece decirle: 7 


arte del 
poca cosa 


enero en to corvengamos en 


país: 
jue €s bien 

Al terminar este capítulo rememoro lo que ví 

a ciudad Tebas, que en egipcio se lla 
naba acertadamente Nut-Amen, “el dominio de 
Amon”, y cuyo pu á mt 
templo consagrado al dios en Karnak, 
do de 


1110808 


sagrada de 
mi t alla en 

Prescindier 
los edificios privados, el conjunto de los re- 
cubre casi cinco he desde 
Luxor hasta el santuario, una 
f con testa de carnero, de las 


veinte y tareas; 


doble hilera de es- 
subsisten 
tres ki- 
sala central, lla- 
coronamientos sobre 


iInges que 


longitud de 


algunas, constituía, sobre una 
avenida; la 
“hipostila”, elevaba sus 


lómetros, asombrosa 
mada 

n esenta latro co nnas ( ra is 
alto y 
de cincunferencia: en Roma no hay más que 


ma equivalente, la Trajana; los 
colosales de 


centr: tienen veinticuatro metros de 
obeliscos, 108 por- 
faraones, l san- 
hacen de todo una 

monumentos que no tiene igual en el 
imponencia es tal general Des- 
vernois, cuyas memorias leí poco antes de embarcar 

que formaba parte de la expedición napoleónica 
a Egipto, narra cómo al llegar frente a las ruinas, 
la tropas instintivamente cerraron fi- 
las y echaron armas al hombro mientras las trom 
petas tocaban diana... 

Y sin embargo mi espíritu se halla insatisfecho 
No se trata de discutir la verdad de la religión 
egipcia ni tampoco la magnificencia de la obra: la 
primera descartada por inconsistente, y sólo 
quien estuviera falto de todo sentido artístico po- 
lría poner en duda la ciclopea grandeza de la obra 
faraónica. Pero quizás el largo hábito de estudiar 
os problemas sociales principalmente desde el pun- 
o de vista humano me impida ver un monumento 
sin pensar en las condiciones que acompañaron $ 
erección. No encontramos en Egipto 
pa—, un sólo edificio público religioso ni civil que 
haya brotado de la voluntad popular ni respondido 
a una iniciativa de la muchedumbre ni sido cons- 
truído por manos que en alguna forma no fueran 
esclavas. El hombre soportó el esfuerzo, pero no 
pasó de ahí. Habituadas milenariamente esas gen- 
tes a mirar siempre a su dios de la tierra, extin 
guióse en ellas progresivamente toda capacidad de 

leidad de independencia. El 
faraónico que debía al pa 
recer conferirles un vigor extraordinario al unifi 
car totalmente su régimer 
ma incurable pasividad, Con 


1 
tuas 


tuarios, bajo-relieves ello 
Arupac 


mundo su que el 


sobrecogidas 


té 
esta 


«que yo se 


real or personal y vel 
brehumano despotismo 
acabó por postrarlas -+n 


todo su aparente po- 











La literatura narrativa 


católica de post-guerra 


en Italia 


VALERIO VOLPINI 


Fano 


tura “nar 
Italia 


¡ta 


¡demos enalar muy 
onancia nacion 


enac! 


han intere 
v no han 


literaria” 


poco A la 
salido de fronteras de 
otras 


la masa de los 


palabras, no 


evaría demasiado lejo 


sentido más ge 


pecto nos 


ollar el tema en un 


aquí los exponentes más califica 


gnificativos de esa literatura, no sin adver 
no podemos 


tienen 


nombres 


razones de 


ir que mucho que mencio 


nar (por espacio) importancia 


aún cuando no figuren entre los de primera línea 
| red ES de la guerra, GIOVANNI PAPINT ha sido 

objeto de una erítica a veces despiadada y eso 
por razones vanas o equivocadas; hoy ya se ha 
disipado casi por completo ese error, dejando ven 
hasta qué punto su personalidad de escritor es per 
manente y todavía necesaria en el mundo de las le- 
tras italianas, Su palabra franca y sin sobreenten- 
didos ha brindado por cierto a los jóvenes esa 
tribución de presteza que entre las generaciones 
anteriores algunos habían demostrado no 
Aunque sus páginas polémicas y ciertas violencias 
han sido hirientes, había siempre en ellas una hu 


con 


poseer. 


resistió mal Egipto las invasiones extrañas 
los hyesos, raza del todo inferior culturalmen 
te, lo redujeron a servidumbre ya diez y ocho si 
glos antes de Cristo, y recobrada la independencia 
los asirios más de una vez lo conquistaron, los per 
«as lo dominaron, Alejandro Magno lo 
impregnó su religión de helenismo, Roma lo convir 
tió en colonia, y finaimente los legítimos 
dientes de los antiguos egipcios, que son 

fueron sujetado islamitas que hast: 
señorean. El nacionalismo actual de Egipto 

be y no egipcio en el sentido estricto del 

Un episodio harto significativo demuestra la exac 
titud de cuanto expongo. Cuando en siglo XIV 


antes de Cristó se le ocurrió al faraón Aménofis IV 
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derío 


sometio e 


por lo 


manidad profunda que hacía válida y oportuna la 
forma revestian, Los católicos no pueden olvi 
lar al florentino, porque en forma 
con errores también 
carácter de la remo- 
todo 
»stino sesto” (Va- 
la conti- 
crís- 
requerimiento 


que 
maestro toda 
quiere, 
ha contribuido a especificar e 
vación 

Los “Lettere agli nom 
1946) han sido 1 

dad de su fuerza i de 
tiano que no permanece ante el 
Europa, frente a la tremenda 
posibilidad del Apocalipsis es puesta sobre aviso en 
cada página: nos referimos a la Europa cristiana. 
En otro “Michel Angelo” (Garzanti, 
1949) ha dada eratura el ejemplo de un gé 
nero casi olvid humana, 
histórica y sus obras 


y si se todos 


espiritual buscado por 
llecchi, 
hombre y de 


de los tiempos nuevos 


aspec 


eritica y 
libros son 
anos y l ritica ha 


noveles 
principales tima 
debido 
dejar de 
iempre de la mejor calidad 
pross mo” (L'Arco, 1948) de 


reconocerlo y aceplario r no podemos 
que son 

r “Passato 
recuerdo mi y 


(Fiorentina, 1948) mn 


cuadros, polemi y % 
] pazz:e 


mencionar tambien otr 


biográficos, y “Santi e poeti 


el que se trazan rápidos 
retratos de “lo vivo”. Con “Le 
(Vallecchi, 1950) ha vuelto en 
la anotación meditada de los puntos más diversos, 

fantasía, de lad de la par 
ticipación humana que sigue siendo, como se ha di 
una de ]: 


quematicos 


jel poeta' cambio a 


elegidos de la generalic 


cho, características más notables Jel 


viejo maestro, siempre cristianamente 

NICOLA LiS1 ha tribulaciones de 
la triste época de la guerra en “Amore e desolazis 
ne” (Vallecchi, 1946), y en su antología 
“La nueva tebaida” (Vallecchi, ha agregado 
aún nítidas visiones en las que la imagen de una 
belleza natural se confunde con la de la creación 
purificada, y la santidad con la fábula. Lisi sabe 
aprovechar los medios más surrealistas, sin restar 
nada empero, a su inspiración fundamental y a su 
clásico equilibrio, Una frescura de narración rena- 
centista aparece unida a la tonalidad mística, aún 
estando orientada más hacia la ingenuidad que ha 
cia la ortodoxia, 

Piero BARGELLINI es por cierto el autor más fe 
cundo y sistemático entre los que presentamos aquí; 
su obra de mayor aliento, y que ha desencadenado 
la ira y el entusiasmo de los críticos es su historia 
de la literatura italiana, “Pian dei Giullari” (Va 
llecchi) en la que añade a la fría noticia histórica 
y biográfica, el sabor de la narración cumplida y 
tranquila. Ha escrito además un libro notable sobre 
el Pontífice “Pío XII” (Sansoni) y muchos otros 
que sería largo enumerar 

El viejo “selvático” (como se lo ha definido) 


JOVOrT 
testimoniado las 


reciente 


1950) 


Do- 


sustituir el tradicional culto de Amón por el de 
Atón, dios local de Heliópolis, todo el pueblo le obe- 
deció; y cuando su hijo Tutankamón, llamado pri- 
mero Tutankatón, resuelve volver al dios de sus 
abuelos movido por un grupo de toda 
la muchedumbre fué en su seguimiento 

Por esta razón me parece que la frialdad del arte 
egipcio, a pesar de su magnificencia, nace sobre 
todo de su falta de contacto con el pueblo, Encuen 
tro allí una inhumanidad, originada en que no pen- 
saron sus autores en las almas, en la intimidad de 
las conciencias: no hay en él —por lo menos no le 
hallé—, una nota de amor. Y veo constantemente 
al esclavo que arrastra la piedra, y al cómitre que 


ñ 1igazo . 


sacerdotes, 





MENICO GIULOTTI es hoy más leido que nunca, y li 
editores reimprimen sus obras, acogidas puntual 
mente por sus fieles lectores ; “Nuovi pensier 
di un mal pensante” (Il Crivello) ha revelado su 
antagonismo ante lo que hay de decadente y banal 
en las cosas de los hombres y del mundo, imbuíd 
de fe y de amor hacia Cristo y hacia los herman» 
más hum ¿ y desconocidos. NINO SALVANESC!I 
ha escrito un bellísimo libro sobre la Virgen; plen: 
de sensibilidad y con mesurado acento poético, ob-a 
fiel a su vena de frescura y humildad az ica 
Icruro FELic1 ha escrito nuevamente como er pa 


sado sus completísimos libros: es el suyo un ar 
sereno y abierto que se apoya más sobre el fluir d 
un relato que sobre los acontecimientos narrado 


decir, sobre los motivos internos más que sobre 


externos y llamativos. Recordemos a nuestros lecti 
res “Angeli Bianchi” y “Fiele e Aceto”, ambos ed 
tados por Mistri-Lischi de Pisa. CESARE ANGELINI 
representa en nuestro undo literario lo más adic 


4 


a la tradición de las páginas bellas, escritas con 


mero, rebuscadas y casi sublimadas en su estil 


como un diamante, “Il regno dei Cieli” (Garzan! 
1950) es una variación acerca de la vida de Jesú 
pero que alcanza relieve por todas las diversas co 
sideraciones que interesan al escritor, cuya prosa 
puede considerarse como una verdadera y lucidísi 
ma poesía. EUGENIO VAQUER en dos novelas con 
truye motivos dramáticos con la verdad cristiana 
en la vida cotidiana; el tema del pecado y la re 
dención inspira la primera novela (“Il procurat 
re”, Bompiani) y el del perdón la segunda, que 
transcurre entre los acontecimientos polít cos de la 
post-guerra (“Settenta volte sette”, Casini, 1951 

Un lugar destacado espera al joven LuiG1 SAN- 
TUCCI, de la generación más reciente, que en sus 
libros muestra ese espíritu jovial y risueño que 
sentimos en Chesterton. Su interpretación de la 
doctrina cristiana por medio de este buen humor 
no pierde por ello su significación sobrenatural y 
ortodoxa, significativo porque se trata de un ejem 
plar úr 1rás bien que raro, en la esfera de los 
literatos católicos. Citemos “Misteri gaudiosi”, “Ir 
Australia con mio nonno” (Mondadori, 1947), y 
más reciente, “Lo zío prete” (Mondadori, 1951) 
reúne las figuras más diversas y curiosas de 
g10s0s 

También dentro de la literatura narrativa, seña 
lemos los cuentos de TELIO TADDE1, y su novela “An 
me alla Badía” (1l Messagero di San Antonio) qué 
concentra en la figura del protagonista, un sacet 
dote, todo el mundo de los últimos años con sus tra 
ficos acontecimientos y sus Cris] 1 li 1 as y mo 
rales, GIorRGIO PETROCCHI en cambi n su único 
libro “La caritá” (De Silva, 1948) enfrenta el tema 
especificado en el título de la obra: los protagonis 
tas son tres jóvenes seminaristas, dibujados con su 
ma eficacia, CARLO COCCIOLI después de una rápida 
carrera nos ha dado en “Il cielo « rra” (Va 
llecchi, 1950) la figura del sacerdote nuestra 
época. La influencia de los escritores franceses Be 
nanos y Mauriac es evidente, pero ello no resta va 
lor a la obra, traducida ya a varios idiomas. 

Libros dignos de ser leídos y comentados han >s 
erito también NELLA BATHER, LUISA SANTANDREA 
ORSOLA NEMI, OLGA VISENTINI, EMILIA SALVIONI 
María RAGAZZ1. 

Entre tanto, nuevas promesas de la literatura ca 
tólica se están formando en las páginas de los pe 
riódicos y revistas, numerosos y apreciados en to 
dos los sectores de la cultura nacional. + 
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Prudencio 


en el Breviario Romano 


FRANCISCO LUIS BERNÁRDEZ 


] A fuerte poesía de Prudencio we 

4 ta según Menéndez y Pelayo) e: 

de Horacio con algo del espiritu de Lucrecio 
1 prosodia las últimas esencia 


r fuerza de haber prodigado 


tualidades ivas, se entrega sumisamente 


poderosa fecundación de la verdad evangélica ; 
entusiasmo apostólico, y ofrece a nuestra vista 

el confuso marco de un siglo que aún cant..ba por 
boca de Claudiano los últimos triunfos de los héro: 
de Roma, la noble imagen de un poeta 
aquel ruinoso mundo para exaltar las v 
rias de los primeros mártires de Jesucristo 
celebrar en ellos el nuevo rumbo de un imper 
después de haber 
perio puede ser en la tierra, se transfiguraba mí 
ticamente en la Iglesia Católica, y emprendía, con 
el coraje y la abnegación de sus primeros sol 
la conquista de lo único que a Roma le faltaba con 
quistar para ser verdaderamente grande y 
ramente gloriosa: la conquista del cielo, Prudencio 
realizó en el orden del saber poético algo semejante 
a lo que por entonces hizo San Agustín en el orden 
del saber filosófico y teológico: la | 
mejor que el conocimiento antiguo podía ofrecer a 
un mundo que acababa de descubrir su anhel 


levantado 


sobre 


) que, 
sido todo lo glorioso que un im 


lados, 


verdade 


sintesis de , 


lada ra 
zón de ser y que se disponía a comprenderla en sus 
más intimos alcances y 
dramáticas consecuencias, San Agustín 
sabiduría platónica. Prudencio cristianizó la 

rica horaciana, Y si aquél, el sublime obispo d 

pona, logró levantar a la esfera sobrenatural de la 
gracia un sistema mental que no había trascendido 
las fronteras de la naturaleza, éste, el gran poeta 
latino-español, consiguio nada menos que espiritua 
lizar la vida, vigorosa pero meramente física, .lel 
armonioso lenguaje poético que tan brillantemente 
había culminado en las epístolas y en las odas ma 
xistrales. Leyendo el Peristephanon llega uno a la 
conclusión de que la sangre de los atletas cristia 
nos allí celebrados sirvió no sólo para cubrir de 
gloria a quienes la derramaron y para enriquecer 
el tesoro de méritos de los fieles todos, sino tam 
bién para vivificar con su 


a vivirla hasta en sus más 
bautizó la 


energía el 
enferma de 
profanidad y para redimir el alma de un arte cuyas 
formas estaban subordinadas 
letra por la letra misma, Y 
rinon y la Apotheosis 
grado de excelsitud puede 

un idioma cuando quien a 
anima y lo empuja y lo remonta es una inteligencia 
poseída por la pasión de la verdad y una luntad 
arrebatada por el fuego del amor. De toda la poesía 
de Prudencio, pocos son los versos incorpora los a 


torrencial 
cuerpo claudicante oe una literatura 
al abyecto culto de la 
repasando el Cathem 

resulta fácil 
expresiva que 

poético en 


comprobar 


postración 


los libros litúrgicos de la Iglesia, quizá porque, aun 
que más refinados que los ambrosianos, no se adap 
7 


taban tan bien como éstos a las necesidade » la 
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función coral. Entre los que merecieron el gran ho- 
nor de figurar en el Breviario Romano conviene re- 
cordar tres himnos excelentísimos por su calidad 
conceptual y estilística: el ALES DIEI NUNTIUS 
(que fué trasladado al francés por Racine +n una 
paráfrasis que se inicia de este modo: “E oisean vt- 
gilant SALVETE FLORES 
MARTYRUM, que integra el oficio de los Santos 
Inocentes; y el QUICUMQUE CHRISTUM QUA 
RITIS, correspondiente a la fiesta de la Transfign 
ración del Señor. A fin de que el lector aprecie, si 
quiera sea pálidamente, la belleza de tan sublime 

versión castellana que 


nous réveille ); el 


4 


poesía, doy aquí ahora la 
hice (para mi libro en prensa “Himnos del Brevia- 
rio Romano”) de las piezas citadas en segundo y 
tercer término, las cuales son fragmentos del Cath.- 
muestras extraordinarias de uno de los 
genios más altos de la lírica católica de todos los 


mermon y 


tiempos 
SALVETE FLORES MARTYRU) 


- PA pequeñas flores de los Mártires, 
Que apenas en la puerta de la vida 
Fuisteis deshechas, como por el viento, 
Por quien a Jesucristo perseguía 


Vosotros, que ayer fuisteis los primeros 
Inmolados por Dios y por su gloria, 
Hoy jugáis ante el ara del Altísimo 
Con vuestras santas palmas y coronas 


Gloria a Jesús, que para bien del mundo 
Nació del vientre puro de una Virgen, 
Así como a su Padre y al Paráclito 

Por los siglos de un tiempo inextinguible 


QUICUMQUE CHRISTUM QUARITIS 


Tovos los que buscáis a Jesucristo 
Alzad los ojos y mirad de frente, 
Para poder gozaros contemplando 


Una señal del esplendor perenne 

El fulgor que destella en las alturas 
Es de una luz que no padece ocaso, 

De una luz cuyo brillo es más antiguo 
Que el firmamento y anterior al caos 


Ese es el Rey de todos los gentiles, 
Ese es el Rey de todos los hebreos, 
Que le fué prometido a nuestro padre 
Abrahán y a sus hijos y a sus nietos 


Ese es a quien, después de los Profetas, 
El Padre eterno rinde testimonio, 

Y a quien, por su mandato soberano, 
Debemos fe y acatamiento todos 


Glorificado seas, Jesucristo, 

Que te revelas a los más pequeños, 
Y que sean también glorificados 
Tu Padre y el sagrado Paracleto, + 


(Versión libre del latín y nota preliminar por 
Francisco Luis Bernárdez) 
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ESQUIU SIMBOLO Y ESPERANZA 
PARA LOS ARGENTINOS 


JOSE ANTONIO ALLENDE 


Córdoba 


IL. — Un deber 
des hombres 
consideración y el 
contemporáneos, pero a la 
ridad corresponde consagrarlos. En 

acto de justicia, la iniciativa 

a responsabilidad es de los me 
dios cultos y se acentúa cuando 

una coincidencia ideológica los une 

aún más al prócer; a ellos incum- 

be el estudio y la difusión del per- 
sonaje para presentarlo al pueblo como ejemplo y 
fuente de perenne inspiración. Si una Nación cuen- 
ta en su historia con una figura de indiscutibles 
méritos morales, intelectuales y cívicos, la indife- 
rencia que rodee su memoria es un fenómeno digno 
de meditarse, porque puede ser síntoma de un es- 
tado moral en sus clases dirigentes. 

El estudiar a Esquiú lleva a la dolorosa compro- 
bación del cauto silencio que se observa alrededor de 
su personalidad (1). Sus coetáneos se adelantaron 
al juicio de las generaciones y le hicieron objeto de 
los mayores homenajes; su muerte acongojó al país 
de un extremo al otro, que reveló su pesar sin dis- 
tinción de clases sociales; la prensa y los escritores 
rivalizaron en el elogio, El tiempo, en vez de afian- 
zar este sentimiento colectivo de solidaridad en la 
admiración, lo ha ido adormeciendo: su Causa de 
Beatificación ha promovido manifestaciones aisla- 
das que buscan un apoyo para su activación (2); 
con mayor o menor éxito diversos escritores se han 
ocupado de su persona desde distintos puntos ae 
vista (3); algunas obras biográficas despertaron 
una pasajera atención entre el público acostumbra- 
do de los autores (4); recopilaciones de sus famo- 
sos sermones y de sus cartas, pastorales, etc., me 
recieron el apoyo oficial de la Nación y de las Pro- 
vincias (5). No obstante, todas esas demostracio- 
nes particulares no han logrado conmover a la so- 
ciedad en la medida que Esquiú merece, Se le eo- 
noce y admira como en una especie de leyenda; se 
admiten, sin discusión, sus excepcionales dotes de 
orador y sus virtudes franciscanas, no se oye a na- 
die negarlas; pero se le ignora casi en absoluto; 
escaso número de personas han leído su “Sermón de 
la Constitución”, y menos aún sus otras produccio- 
nes, Quizá contribuya a acentuar esta apatía esa 
misma unanimidad de juicio, que hace aceptar eo- 
mo algo natural y lógico la “santidad de Esquiú”: 
no se concibe que pudo no haber sido santo. Qui2 
nes así piensan, olvidan que era hombre y un hom 
bre profundamente humano, Es, precisamente, esta 
cualidad la que seduce; esa ininterrumpida lucha 
entre su espíritu y sus tendencias naturales; entre 
lo divino y lo temporal, que es la tragedia de su 
vida interior. La perfección espiritual de Fray Ma 
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merto Esquiú, es obra de su esfuerzo personal y con 
razón ha podido decirse que “no tenía naturaleza 
de santo, sino que se hizo santo”. 

El ejemplo compromete, obliga o por lo menos 
molesta cuando nos apartamos del modelo; sin em 
bargo, los católicos argentinos no debemos ignorar 
a este fraile y ciudadano ejemplar; y, conociéndo 
le, no podemos mezquinarle el homenaje más juato: 
la difusión de sus virtudes y de sus ideas. 


1. — La actitud del sacerdote: “Ser los sacerdotes 
otros nuevos Cristos en el mundo, como algún santo 
Padre lo llama, todo esto pide una caridad extra- 
ordinaria”; así se expresaba Esquiú en su primera 
pastoral al clero de la Diócesis de Córdoba; y aña- 
día más adelante, recordando al apóstol, “nadie de- 
be arrogarse el honor del sacerdocio, sino el que +*s 
llamado por Dios como Aarón; de lo cual se sigue 
nadie, absolutamente nadie, puede estar en el sacer- 

(1) Este fenómeno ya lo advertía en 1921 Joaquín Y 
González, que en el plan de una conferencia, se propo- 
nía como punto a desarrollar: “Razón del desconocimiento 
u olvido de su grandeza moral, intelectual e histórico- 
política” (ver Obras completas, tv XXIIT, pág. 571) 

(2) La iniciativa de promover la Causa de Beatificación 
corresponde al Franciscano R. P. Fray Luis Córdoba; la 
presentó al 111 Congreso Terciario Uruguayo Argentino en 
Buenos Aires, en 1921; suscitó un movimiento de adhe- 
sión;¡los detalles pueden verse en la obra del mismo pa- 
dre Córdoba: “El Padre Esquiú - Vida, virtudes, fama de 
santidad y milagros del siervo de Dios Fr. Mamerto Es- 
quiú”, pág. 319 En 196, el Senador de la Nación Julio 
Herrera, presentó un proyecto para activar oficialmente 
la Beatificación (fundamentos en CRITERIO, año XIX, 
n* 965, pág. 254) 

(3) Son recomendables: El estudio de Esquiú como 
orador que hace Goyena, reproducido en la obra de Al- 
berto Ortiz: “El Padre Esquiú - Obispo de Córdoba, sus 
sermones, discursos, cartas pastorales, Oraciones fúne- 
bres, etc.”, to 1, pág. XXIX y sgtes. El ensayo de Nicolás 
Avellaneda, publicado por la Biblioteca Argentina, en el 
tomo intitulado "Diez Ensayos”, pág 97 y sagtes. El dia- 
curso pronunciado en el Senado de la Nación 


965, bajo el título de “Fray Mamerto Esquiú o el Civiamo 
Cristiano” 

(4) Biografías, proplamente dichas, sólo son la del 
Padre Córdoba, cit. y la de Manuel Galvez, “Esquiú”, ediec 
Cóndor 1933. Fr. Mamerto Gonsález O. F. M. ha publi- 
cado un tomo de correspondencia, Córdoba 1906: un tomo 
“Fr, Mamerto Esquiú y Medina, su vida pública”, Córdo- 
ba 1914, que es una relación documentada de su vida y 
un tercer tomo, con su vida privada, que contiene el 
“diario” de Esquiú y otros documentos. Félix Avellaneda 
A una biografía cronológica publicada en Catamarca 

1917 
pags 


en 
(5) Ortisz op. elt Ill y agtes 
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En esto, Esquiú es modelo: ha sabido ser un ciuda- 
dano ejemplar, sin dejar de ser un sacerdote admi- 
rable; ha cultivado dos amores, dos ideales: patria 
ha fundado otro, afirmando 
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cia; la segunda una piúdigiosa riqueza de bien: 
escondidos; una y otra de cierto no presentan 
última faz, pero también nunca la humanidad se 
mostrado más poderosa en blasfemia, ni más cir 
en su hipocresía como en el presente siglo; ni 
vió tampoco venero más oculto ni más rico de b 
nes como el que por todas partes se beneficia en 
mundo cristiano. Esto se ve cn imponentes 
mensiones, allí donde está el núcleo del siglo XIX 
en la Europa Cristiana; en nosotros, que somos 
fruto tardío e imperfecto y como el satélite de 
planeta, hay igualmente, aunque en menor esca. 
ese mismo fenómeno de contraste, de horribles ma 
les y de latentes y preciosos bienes (12). E 
dicotomía espiritual que él presentía en su época 
nos explica su alborozada esperanza ante el nuev 
Estatuto, aunque no tranquilizara totalmente su 
exigencias ortodoxas 

Conocedor de nuestros hábitos e inclinaciones, co 
aptitud de pensador y de sociólogo, señala como or 
gen de todos los males sociales nuestra particula 
interpretación de la “Independencia”; ésta, es pa 
ra nosotros el “árbol del bien y del mal”; determin 
la ruptura de los lazos que nos unían al conquista 
dor y en su nombre se justificaron los mayores ex 
cesos; ella engendró el espíritu de anarquía y de re 
belión, un estado de continua revolución y despre 
cio de toda autoridad legítimamente constituida. Te 
nía ante sí, el sacerdote imberbe, el espectáculo de 
país deprimido por treinta años de luchas fratrici 
das y lo resume en frase lapidaria: '“Conquistamo 
la Soberanía Nacional, después la Provincial y sin 
es la debilidad de nuestras campañas habríanse eri 
gido en nuestro suelo desierto cien estados sol 
ranos” (13). Para Esquiú, el “mayor enemigo 1 
la justicia y de la felicidad pública es la revolución” 
es “el triunfo de la fuerza bruta sobre el orden 
la ley”. Traza un retrato exacto de nuestras rev 
luciones y déspotas: “A la verdad, toda revoluciór 
es un traidor, es un Caín Fratricida; sus factor 
invocan principios, prometen largamente, y en pos 
de las promesas vienen la violencia en lugar del go 
bierno y una copa inagotable de males aplicada «1 
los labios del pueblo iluso” (14). Se pregunta cor 
qué derecho el jefe revolucionario trastorna el or 
den público y nos enseña: “su respuesta será com 
siempre, que ha oído el gemido de sus hermano 
y viene a ponerlos en libertad, defendiendo los pri: 
cipios y derechos del pueblo”, Creía, firmemente 
que a todos esos males habíamos sido llevados in 
vocando la voluntad del Soberano, que se identifica 
con el pueblo. No ignora que el derecho público de 
la sociedad moderna fija en el pueblo la soberanía, 
pero agrega “la religión me enseña que es la 
soberanía de intereses, no la soberanía de autori 
dad; por éste o por aquel otro medio, la autoridad 
viene de Dios”, Esboza claramente la distinción en 
tre “masa” y “pueblo”: “el pueblo no es chusma 
no vive de caprichos, ni es agitado de la inconstar 
cia del demagogo. En nuestro pasado una de las co 
sas que más se ha profanado ha sido el nombre 
y la voz del pueblo; no ha habido revolución, parti 
do, ni acto inícuo sobre quien no se invoque est 
nombre venerando; lo han tirado al suelo, lo ha: 
hollado, se han cometido tantas iniquidades y tro 
pelías bajo su éjida, hasta dejar en las masas una 
honda prevención a las invocaciones de PATRIA 
y PUEBLO” (15). 

Contempla la sociedad como un hecho natural d 
la Creación del que no puede sustraerse el hombr: 
por otra parte, la vida social requiere la existencia 
de la autoridad; estas circunstancias, vuelven in 
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periosa la necesidad de un orden legal, como el que 
ofrecía la Constitución de 1853; y este orden, este 
estado social, traen el problema del individuo «*n 
frente del Estado. Para Esquiú en toda sociedad 
debe haber dos “Independencias”: la política del 
Estado (Soberanía) y la del individuo (libertad in 
dividual); el desequilibrio entre una u otra condu- 
ce a la anarquía o al despotismo. Así nos dice: “que 
el individuo, el ciudadano no sea absorbido por la 
sociedad, que ante ella se presente vestido de su 
dignidad y derechos personales; que éstos qued-=n 
libres de la sumisión a cualquiera autoridad!! esto 
es igualmente equitativo y el carácter prominente 
de los pueblos civilizados es esta noble figura 
He aquí señores, esta doble Independencia, la única 
verdadera libertad, la que es fundamento de las 
naciones y elemento de que viven; la preciosa li- 
bertad que apenas conoce nuestra patria” (16). 
Con precisión, no superada, indica cuál es a 
base del gobierno y el punto de equilibrio entre in- 


(12) En “El Cruzado” 
septiembre de 1868; 
Vida Pública 

(13) Sermón del 9 de julio de 1853 
(14) Sermón del 25 de mayo de 1856 
(15) Sermón del 25 de mayo de 1856 
(16) Sermón del 9 de julio de 1853 
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dividuo y autoridad: “Las bases del Gobierno 
apiñamiento de todas las personas, de todas 
las vidas, de todos los intereses, que haría el tron: 
de un dictador, sino las mismas garantías del eje: 
cicio de nuestras facultades, el uso libre y cumplido 
de todos nuestros derechos, ese es el único camino 
de llegar al recinto de la autoridad...” 17) 
claridad y síntesis, expone las caracterís' 
cas del sistema republicano de gobierno, que det 
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la Constitución no llenaba todas sus aspiracio: 
de sacerdote, reclama la sumisión a la ley y lo hace 
en nombre de su propia religión: “os digo católic 
someteos, dad al César lo que es del César y a Dios 
concluía, en bellísima frase 
“la religión quiere que obedezcáis, jamás ha expl 
tado en favor suyo ni la rebelión, ni la anarquía; 
cuando la arrojaban de la faz de la tierra, se en 
traba silenciosa en lóbregas cavernas, en las obsc: 
ras catacumbas y allí era más sublime que 
los reyes la cubren con su manto de púrpura” (20 
El reconocimiento por la ley del carácter católic 
de nuestro pueblo, no podía significar ningún peli 
gro para la libertad individual, en este caso repre 
sentada por la esencial libertad de cultos; 
ba que el legislador “al decir libertad quería decir 
tolerancia, esto es que profesando todo el país +! 
prescribía tolerar o sufrir la pr 
pública profesión de los demás cultos 
ninguna” (21). Identificaba, con 
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Sus ideas religiosas no le impedían apoyar una 
democracia moderada como la que se propiciaba; 
pero, mismas ideas, le hacían ver que ni la 
Constitución, ni el régimen que ella implantaba  p: 
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dían ser suficientes para concluir con el despotis- 
mo y la anarquía; para desterrar el odio, la pasión 
y los intereses de grupos como móviles políticos de 
los partidos, Enfrente de ese materialismo era ne- 
cesnrio algo más, un aliento espiritual: introducir 
el AMOR en la vida pública; dar a la vida cívica 
argentina un sentido de piedad cristiana, recono- 
ciendo así su verdadero fundamento: “Todo lo que es 
estable diría todo bien, toda verdad, la justi- 
cia, el derecho, el deber, el orden, la vida, todo sub 
siste en Jesucristo. Omnia in ipso constat. ¿Tra- 
táis de la Constitución de este pueblo? pues su fu»- 
damento es Jesucristo”. Esta base cristiana de la 
vida política impone derechos y obligaciones: “Je 
sucristo ha hecho desaparecer la fuerza como títu 
lo de derecho Jesucristo da a la autoridad 
firmeza que es superior a todo y a la sumisión > 
obediencia un mérito divino” (22) 
al gobernado, no en menor grado exige 
gobernante y entre ellas, como primordial, la del 
ejercicio de la verdad y de la lealtad en la función 
pública; el destierro del fariseísmo político: “Basta 
de palabras que no han salvado a la patria”, 
en 1853, y, años después, luego de recorda: 
cresía del déspota, añadirá: “sé que no hay en nos 
otros tanta virtud, ni tan verdadero patriotismo, 
pero, al menos, no se insulte a la humanidad dicién 
dole vida y libertad, al mismo tiempo que se le ahe 
rroja en duras cadenas y se 
no” (23) ] 

Seis siglos antes el “Poverello” de Asís enfrentó 
las disensiones y el materialismo creciente de «su 
mundo y su única arma fué Cristo; El era su ins- 
piración y su meta; con El desató un proceso de 
lignificación humana; puso su acento en el hom 
bre para advertirle que lo más precioso, lo que :e 
impedía agotarse en sí mismo, lo que le abría la 
posibilidad de trascender hacia Dios, no eran los 
poderes o fuerzas temporales, sino sus valores espi 
rituales, su libertad interior. Su discípulo más fiel 
en nuestro medio, no era ajeno a su enseñanza; ño 
se puede comprender a Esquiú, a su personalidad 
o al sentido de su obra, sin aprender antes la lee 
ción espiritual de Francisco de Asís, 

Esa inspiración cristiana, ese sentido de piedad, 
se encuentra en todos los escritos y sermones del 
padre Esquiú (24) y es sin duda su aporte funda 
menta] para el Ese sentimiento 


una 


Pero si obliga 


virtudes 


dirá 
la hipe 


le propina el ven 


civismo argentino, 
supera los límites de la Nación; en Esquiú, el amor 
a la patria fundado en el amor a Dios, origina un 
sano nacionalismo, en ninguna forma incompatible 
con la fraternidad universal. 


IV, — Actualidad de Esquiú: La validez univer 
sal de su prédica, su profundo conocimiento de 
nuestro pueblo, de nuestra historia, del carácter de 
nuestros hombres representativos, mantienen la ac- 
tualidad de sus ideas. Los hechos, sin duda, han 
variado en su presentación; sin embargo, la lucha 
se mantiene entre los dos términos irreductibles: 
persona y estado, A la libertad como entidad polí 
tica, definitivamente conquistada, se la ha reempla- 
zado por la preocupación de la libertad económica 
(17) Sermón del 28 de marzo de 1854 

(18) Sermón del 25 de mayo de 1856: Mensaje a la 
Conv. Constituyente de 1879 

(19) Sermón de Y de julio de 1853 

(20) Sermón del Y de julio de 1853 

(21) Sermón del 24 de octubre de 1875 

(22) Sermón del 24 de octubre de 1875 

(23) Sermón del 25 de mayo de 1856 

(24) Este sentido de piedad en la vida cívica que apo- 
yaba Esquiú, ha sido destacado por Monseñor FPranceschi 
on su ar “it 
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Profilaxia... 


UELVEN a la 


filaxia socia 


superficie proyectos relativos a la p 
deiindo de ladi 
7 


nada encubren, hay quienes pretenden que tos 


tapujos verbales 
homt 
puedan $ 


simi des 
incapaces de contener sus instintos carnale 


facerlos en las mejores condiciones de seguridad desde 
punto de vista higiémic: No sin motu en el mur 
entero, y ontinentes 
de tratantes en blancas a los indi: 
proveer de mujeres a los irretré 
mejante negocio. La impunida 
el favor es indispensable, segu 


a quienes el tenguaje universal 


em negros, € 


decir a los capi 


edavos—- puedan llevar adelant 


mundo comerct El asunto « 
tratárs 
breveda 


persona que 


páginas 
buen 


tia desde el 


' y 
sino desde simplemente humano 


sustenta la tesis de la profiaxia social 


escapularios, oiga musa dos los doming: 


creyente n porque apostata 


más explicit del catolicismo, que al respet 


minrantes 


sustentada por los que afiuman 
/ 


necesidad de la y itución es exacta porque imposit 


ombre ser castos se ha nuvocad 


Jesucrist 


proclamar la posibilidad necesidad 
por lo tanto hay que > MWre una a 
porque dos ci verdadera 


pues el terren ligi 


ntradictorias pueden 


mismo tiempo. Salgo, 
mMAanezco 
f 


en el profano 


pS el único pu 


argumento confesable que 


aducir los partidarios de la ley 20, Y No más qué 


s hombres les e fisicamente ¡mp 


de la nación, como expresión colectiva, y del ind 
viduo, como integrante de aquélla; pero, en el fond > 
el problema, cono distinto enfoque, es el mismo: la 
dos “Independencias” de que hablaba Esquiú. E 
sistema representativo, republicano y federal de e: 
bierno, rectamente interpretado y aplicado, se nos 
muestra cada día más como consubstancial cor 
nuestro ser histórico. Por último, la piedad en el 
civismo, con su aliento moralizador de la vida pú 
blica; la paz por el destierro del odio y de las pa 
siones de la política; y la lealtad y sinceridad en el 
gobernante, son virtudes que un país exige cons 
tantemente y sólo en una democracia de inspiració: 
cristiana pueden cristalizar. Por todo ello, las er 
señanzas de Esquiú deben vivir en nuestros sen'i 
mientos e inteligencia; así, alcanzaremos el gra 
de civilización, de progreso y de paz que anhe 
como sacerdote y como patriota 


V. —Esquiú-simbolo y esperanza para los arge 
tinos. En presencia de graves problemas públicos 
temporarios o accidentales, es común en la gent: 
temer tanto al problema como a su solución. El as 
gumento es simple: al problema lo conocemos, y 
vimos en él; la solución nos trae lo ignorado y 1 
vemos el “hombre”, falta el estadista. Esta exp! 
cación generalmente, es la justificación del pusilá 


a continencia, y que por i tar! £ sor otteros PIY 
que proporcionarles mujeres en las mejores 
srológicas peligro la 

4 


cualquiera E 


ondiciones f 


contrario corte salud pu 


blica. Por lo cual dícese, el Estad 


us formas: gobierno central, o pre mumc pal 


debe tomar las medidas convementes nspecciúr 
medica autorización y togicamente 


» popular quede asegu 


/ 


panaderias tarma 


set y ari 
verdadero hombri 
ment 


norm el orgamisr en 


locos hay mamicomi CXIGC € 
a salud fisica o 


Papim, en un 


imposible 


sas charlas 


nti 


izada 


nime o la egoísta defensa de alguna situación per 
sonal en sus sostenedores. En 1853, la república se 
veía abocada a la necesidad de su organización in 

titucional y, la estabilidad de ella, dependía de la 
de su constitución ya sancionada; faltaba el esta- 
dista, el hombre genial que, apoyado en una fuerza 
moral indiscutible, llevara la 


la serenidad a los áni- 
mos por 


la prédica de la sumisión y del respeto; 
nadie lo presentía. En un remoto rincón de la pa- 
tria, un miembro de la más humilde de las órdenes 
religiosas; un joven casi imberbe, se 
ojos asombrados de sus conciudadanos; 
a los espíritu (25) 


revela a los 
trae la paz 
y su palabra no tiene más au 
toridad que los principios en que se apoya y el ta- 
lento extraordinario que la inspira. Es así, el caso 
de Esquiú, una lección para los escépticos, una es- 
peranza para los argentinos, 

Creo haber demostrado, suficientemente, que Es 
quiú representaba las virtudes sacerdotales y ciu 
danas, en su más alta expresión, por el culto a dos 
amores: patria y religión. Es así, ur 


simbolo «le 
caridad cristiana y de 


patriotismo 
(25) El terminar con la resistencia de un vasto sector 
de los argentinos, a la nueva constitución, es un mérito 


que le reconocen Navarro Viola, Vélez Sársfield Joaquín 
V. González y otros 
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uya enumeración 
1122, fecha 2 to de ), de la 
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Argentina Í 
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mano, suprima las disposiciones 
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nes Unidas figuraban paises t 
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vamente ateos como la U sin 
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tod col Heron e que 


va contra la dignidad humana Se 
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tevantara mo 
faz del 


humana es indis 
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la digmdad 


mund violación d 
rensable 
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por 
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y reglamentar la 
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prostituc n 


f ati 


rgamzación, la 
médica 
Desdich 

hechos 


emejante clandes 
igilancia habrá de mul 
venereas amente par 1 


juienes tal a proclaman, los 


n van 
Ya en 1949 


Bessiéres, revisando en Ginel 


naciones que ab 
comprobó 
había disminuido, y re 


Durand 


que en todas porcentaje 


ntemente, cuan 
Frances, un Sr 


"BR 
la ley 
respondido aduciendo 
rebaja has 

l que 
comprender uye la 
abaratada, el « 


ompañer rrastrá 
responsabilidad por 

la ruina de luntades d 

carácter | 
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tencia de 
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xpended 
r a las mujeres, 
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hora son los tra 
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que al cerrárseles 
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harían los que p 
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MA 
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meminas del 
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la 


dad 
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riosamente « 
y contra quiene 
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fervientes batallar 


defender a s 


ante 


entero las que levantaron 
sus herman« 
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por l seria, engañadas por 
veces de matr omo como ocur 
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lumbre n tas mujeres 
la antigua Sociedad de 
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len 
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Visitando: Montreal, Que 
bec, Toronto, 
Falls, Port Menicoll, Port 


Niagara 
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Vancouver, participando al 
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CANADIAN PACIFIC 
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Gran Canyon, Chicago, 


Washington, New York y 


BUENOS AIRES 
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Nuestras razones 


en lo social 


K' 15 del corruente se ha cumplido un nue 
' d 


e la promulgación de la encíclica de Leór 
Rerum novarum sobre la condición de los obrer 
Mo « / Hace más de sesenta añ pue 
Iglesia lel Papa, trató especialmente es 
cuesti mtmporánea, y d ra la posteridad 
mas l se deben fundamentar las 
patr y obreros, así cor la función qu 
las mismas * un modo tan clar 
pue desde ) y duda 
a solución para pt 
y a la autentica justicia 
De entonces 4 nosotros se 
Í pensarnento pontificio 
ha denominado doctrina 
s Pontifices tueron 
Quadragesimo anno 
oderno, m estadista 


le esa doctrina y 


benetics que 
tel cristianismo 


sigue insistiend 
fundamente us 


1 manera «de 


mt 
t 


asumisn 


mes 


de 


orde 
profundamer 
realmente humano, sin camente tecn 


n el mejor 


Hay un 


, 
ta igtesia 


NS e 
mbier 


"oli 
ar haciendose el de esa pt 
y moral de la jerarquía eclesiást 
1 intención política, ha procurado d 
[ istiana; y, al menos por « 
sustentan. al d le León XI 
, ] para i¡nflutr can ell 
sn mprometer 
¡brand n 
le hecho ? 


el caso de algunas naciones europeas entre las cuales po 
dríamos citar especialmente a Italia, donde el partido 
demócrata-cristiano se ha convertido en la valla más eficaz 
para contener el ataque temible de su oponente política, 
el partido comunista 

Es así como, tanto desde el pulptto dentro de su 
esfera doctrimaria y moral el sacerdote puede y debe 
referirse a las cuestiones planteadas por un ordenamiento 
wal determinado m s laicos desde la prensa, la 
rgamaación sindical libr y por medio de asociaciones 

congreos, de conferencias y asambleas, pueden difundir 
la doctrina soci stia y ningún Estado, salvo que 
sus miras se dirijan netamente aunque solapadamente 


ntra los derechos fundamentles la persona humana 
, 


de la lalesia y $ cristianos diría sentirse mo 


Ituacior 


Palabras de un asesino 


.. ARECE bueno el viejil No creo que 
diez años Pertenecen estas palabras 


asesinato de una muchacha en Palermo y f 


das al terminar la reconstrucción del 
uen era el juez de 

hombre habituado 

ñado al asesino que dedujo 


cecijundeces, la lenmdad de 
ha de prounciar el 
frase, que todos los diar 
piensan los criminale 
justicia, con blandura ( raciones sentimentali 
Se equivocaraáan com e Jue por sus rmracto 
ticularmente 
perpetua. Pers 
desput Le 
r la pena 
la ejecu le la misma os estable 


i debidamente jeneralizad 


rimmnal un enferm 1 


breve para 


mouls 


litica carce 
remidibles sino que 


recuperación del que 


enmienda 
contrario sempre habra rienda suelta 
su brutalidad « hallar en sus 
ueces y ejecutores Ss wenos” 
jue sancionen con 


DE NUESTROS LECTORES 





A propósito de Teatro Cristiano 


Pete 5 de may l Sr. Luis Di Cecco 
- De rm consideración 


Aunque algo se ha escrito ya sobre el teatro católico en 


nuestra patria, bien ha caído en la última entrega de CRI 
TERIO, la reseña crítica sobre el movimiento escénica 
cristiano en estos últimos años. Naturalmente la sustancia 
del artículo es justa y no pretendo, con estas lineas, des 
Algunos detalles, con 
r en clar 1 le evitar torcidas imt2c- 


virtuarlo en lo que tiene de medular 


todo 15 pone 





pretaciones en buena parte de los lectores no muy aveza 
en la función crítica y que podrían acentuar en ello 
pesimismo que en estas lides es el peor enemmgo 

Copio textualmente todo teatro que se repres 
en parroquias y colegios conocido por saleiano 
aburrido y no es arte 

Esta afirmación que aparece tan categórica a prin 
vista merece con todo un distingo. Es cierto que, por 
gracia, no todo teatro representado en parroquias es 
todo divertido y artístico como secía dable desear 
estas mamfestaciones no trascienden la opinion po 
y sólo se efectúan ante espectadores indulgentes que 
hican presencia tratando de hallar en ellos, la segur: 
moral otros teatros no le pueden brindar, aun re 
nd > la calidad artística del espectáculo. En estos 


el espectador de conciencia sabe 
y acepta gozos: de aquellos que hacen 


positiva aunque ella sea no tan 


sobrepesar los val 
el esfuerz 

Quisiera distinguir en esa expresión qu le 
artículo, la designación de “salesian que 


teatro de parroquias y colegios indistintamente 


dría originar malestar en más d dado el 


establece gratuitamente 
Los salesianos mo usted no :gnotará, son relig 
educadores que tienen en el teatro uno de los tantos med 
para educar a la niñez, apartándola asi 
creo señalar el fin principal de la 


* los pasatiemy 


rporacióon d este arte a su sistema ta preservación € 


Escribía 1 Juan Bosco a 


espectáculo ovocador 
1 las obras para 


f tuales Ñ 


respecto a 
miña l enter l las nas mayores que y 
len asist uest velad tal el lema y la 


nd 


enes juzgan 
Aquin le Henry Ghe 
Municipal en 1946 
n unas palabras que sa 
salestanos en 
argentin ”n b 
1d el « 
argentin 
punt que jJutero puntualizar do su 
parecer despiadado, del 1 Paul Cla 
para el t pero no escribe teatr 


respecto onfest autor dramát: 
Lenorman Una de Paul Claudel « 
a Marie Kalf amable y generosa idea. En e 
una extraneza y una modes 
primera ante su obra publicad: 


carta, el poeta deja 
reveladoras de su 

Escribía así Aparte 
gos muy íntimos no estoy lo bastante acostumbrad: 


un círculo muy limitado de ar 


rectbir de fuera algo de cordialidad y simpatía como pa 
que su valentía no me conmueva hondamente 
usted que el público pueda en mus dramas 
que unds extravagancias, y poco fuera, perte 
mente aburridas y 

Lo que el gran escritor atribuía a un público cor 
y falto por lo menos de sensibilidad artística ¿poden 
atribuiwrlo ahora a un crítico teatral 
Algunos renglones más adelante dice  Lenmormar 
La crítica hubiera seguramente despedazado una O 


maestra (y la obra de marras es nada menos que 


Anuncio a María'*) 
El hecho de que un “regisseu de la talla de Lugr 
ve halla encontrado en esta obra la teatralidad nece 


y E ' - Fundada en 


CASA CENTRAL : FLORIDA 240, Ba. As. y 15 SUCUMSALES 


representar 
del 


gran Copeau le 1 1 
ire y André Arnyvuelde le demostrarán el afecto a * 
il desempeñar los papeles masculinos de Reparto 


tía ¿Escribirá ( 


[ teatro o est conocedores 
te han equi ocado tan orpemente? 
Termino estos renglones tan deshilvanados en són 
criticas y abogand 


¿eros agradeciéndole la valentia en sus 
un optimismo sobre tanto bueno que se ofrece por nues 
tablados cristianos 


CALVO 


UENOS Aires, $ de mayc llmo. Mon 
Dr. Gustavo J. Francesch s Altres 
Distinguido Monseñor: Leí con cierto interés en la 
1162 de su Revista el artícul Teatro Cris 
firmado por un señor Luis Di 


entrega n? 
tiano en Buenos Atres' 
Cecco y al acabarlo, encontrados sentimientos y 
me decidieron a escribirle. Ante todo le ruego me disculpe 


el atrevimiento, pero me parecen necesarias algunas acta 


opinion: 


ractones 

Es evidente, como S. R. bien dice en un artículo 
CRITERIO n? 485 que el teatro cristiano 
el verdadero teatro 
pequeñas tonterías escritas para niños de patronato y que 
hacen dormir hasta a las buenas señoras inuriadas a sopor 
tar aquello". Y en eso estamos de acuerdo los que 
en él no sólo vemos una mambfestación artística cuyas 
espiritual 


pág. 437) 


ristiano no considera como tal “esas 


raices están metidas en el más fecundo venero 
¡no de nuestros 


que la Santa Iglesia nos ofrece como u 
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epción $ lesprende a lo largo de todo el 


señor ( ( pero aunque buena, €s 


bra 1yOo va 

verdadero Teat Cris 
tiene y debe tenerse 
incluye también 1 mes, la dirección, la 
representación toda, cuya intención fundamental sea la de 
ner a rurcr Í ( da voluntades 
actuantes. Teatr tstia y EA ( Se quiwre 
entender como instrument edi tolado 

> 


equier / 
ba 
texto y pt 
a representación « 
Un conjunto teatral pr 
representar en buena + 
temdo religioso, per 
teatral que ella tiene n 
plemente » en base a 
no se lo puede considerar T 
busca el el teatral y 
un verdader: 1 ra sabid 
al concebirla 
ahí que al hablar de Teatro Cristian 
el ( tra 
irtuicularmente indi- 
Anunciación a María'' de Claudel; el de La Cos 
El Paso del Puente del Diablo'” de Gheón 
de Arte Dramático con Compastór 
de Chancerel [ Amargo 


ada par »ebes, no 


embar 


s pretendió hacerl. 
que consideramos « 


COLONIA ESPECIAL, que conocemos como ortodoxos en e 


ostólica de su producción 





La Compasión de 


icrativa de la 


Propaganda « 3ariloche, durante la “Semana 
he el 7 de diciembre de 1949. He aquí la inten 


a Al deslumbrante espectácul paisaje que la 
¡FRASCO DI NTE San Carlos de Bariloche, la le; 
espectáculo de 


la belleza 


te Teatr 


Peatr Cristian 


Fuera, sí por cualquier motit 
represento con element 


persiguen otr In ( l de la obra por 


nalmente y para t mar, unas palabras para el Ta 
Nuestra Señora nozco desde sus comienzo 
siempre com: ólic 
esfuerzos ¿ la meritoria 
sus representaciones que gustado 1 


siasmo y por ello lamen: 


comento, que termina alabando tvulga 
utilice, para precederie, argument negatii 


R er art tos con «cderto igor casí: excesivo que 


un pensamient 
sobrenatura Es fr, como alirma 5 
(CRITERIO + 6, pág 413 hecho por quien bos 
cuando n emy Le ruego, Monseñor, sepa comprender mi intención 


es no despertar simpatía 


nocen la tecmca del escenario y que, aur 


profes l le la dramaturgia, ven con justeza la y aclaratoria y reciba cordialmente mis saludos afectuosos y 
pectiva la tal cual lo pide la encarnación a rdiales y rus humld raciones 


idea en los diálos gestos que pueden exigirse a 
A. B. COUSELO COSTA 


de buena actua 
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Discurso de S. S. Pío XII a las con- 
gresistas de la Federación Mundial 
de Juventudes Femeninas Católicas 


En la audiencia que el Santo Padre acordó a 
los asistentes al Congreso de la Federación Mun 
dial de Juventudes Femeninas Católicas el 1 
de abril ppdo., les dijo en francés 


INNVENIDAS, amadas hijas de la Federación 
de las Juventudes Femeninas Católicas 
damos con el mismo placer, la misma alegría y el 

mismo afecto con que hace cinco años os recibimos en 
Castel- Gandolto con ocasión de la gran asamblea inter- 
nacional de las mujeres católicas 

Los estimulos y jos de sabiduría que os ha dado 
ese Congreso, así como las palabras que Nos os dirigimos 
entonces no han dejado de producir su fruto. Sabemos 
que durante este intervalo vuestro esfuerzo ha procurad« 
realizar los objetivos precisos de los cuales teniais clara 
visión. Es lo que nos prueba también la memoria impresa 
que nos habéis remitido con motivo de la preparación del 
Congreso actual La fe de las jóvenes - Problema de nues- 
tro tiempo Sus 32 páginas pesan como un gran volumen 
y Nos lo hemos leído con gran atención, pues resume y sin 
tetiza las enseñanzas de encuestas numerosas y variadas 
sobre el estado de la fe en la juventud católica de Europa 
y cuyo resultado es particularmente instructivo 

La serie de cuestiones allí tratadas, Nos mismos las toca- 
más en nuestra Alocución del 11 de septiembre de 1947 
que vosotros escuchástels, y en otras muchas alocuciones 
anteriores y posteriores. Hoy, Nos querríamos aprovechar 
de esta reunión con vosotras para decir lo que pensamos 
de cierto fenómeno que se manifiesta por todas partes, en 
la vida de fe de los católicos, que afecta a casi tod: 
pero particularmente a la juventud y a sus educadores, y 
del cual vuestra memoría muestra su huella en diversa 
páginas, así como cuando decís Confundiendo al cris 
tianismo con un código de preceptos y de prohibiciones, los 
jóvenes tienen la impresión de ahogarse en este clima de 
Moral imperativa y no son pocos los que arrojan por la 
borda el bagaje molesto, 


Mundial 


Nos Os salu 


conse 


Una nueva concepción de la vida moral 


Podríamos denominar a este fenómeno “una nueva 
concepción de la vida moral por cuanto se trata de una 
tendencia que se manifiesta en el dominio de la moralidad 
Ahora bien, sobre las verdades de fe se basan los princi 
pios de la moralidad, y vosotras sabéis bien que impor 
tancia fundamental, para la conservación y desarrollo ce 
la fe, tiene la formación temprana de la conciencia del 
joven, y que ella se desenvuelva segun las normas justa 
y sanas De esta manera, la nueva concepción de la 
moralidad cristiana” toca muy directamente el problema 
de la fe los jóvenes 

Nos hemos hablado ya de la “nueva moral” en 
Radiomensaje del 23 de marzo último a los 
cristianos. Lo que decimos hoy no es solamente 
ción de lo que Nos difimos entonces 
brir las fuentes profundas de esta 
calificarla de “existencialismo 
co”, de “individualismo ético entendidos en el sentido 
restrictivo que Nos vamos a decir, y tal como se los 
encuentra en lo que se ha llamado en otras partes “Situa- 
tionsethik Moral de situación 


Nuestr« 
educadore 
continua- 
Nos queremos desc 

concepción. Se podría 
ético”, de “actualismo éti 


Signo distintivo de la “Moral de situación” 

El signo distintivo de esta moral es que no se funda 
en efecto, sobre las leyes morales universales, como por 
ejemplo, los Diez Mandamientos, sino sobre las condiciones 
o circunstancias reales y concretas en las que se debe 
actuar, y según las cuales la conciencia individual tiene 
que juzgar y elegir. Este estado de cosas es único y válidc 
una sola vez para cada acción humana, Por lo cual la de- 
cisión de la conciencia, afirman los partidarios de esta 
ética, no puede ser condicionada por las ideas, los prin- 
cipios y las leyes universales 

La fe cristiana basa sus exigencias morales sobre el cono- 
cimiento de las verdades esenciales y de sus relaciones 
como hace San Pablo en la Epístola a los Romanos (1 


¿A nueva 


19-21) para la religión como tal, sea cristiana o anterior 
al cristianismo: a partir de la creación, dice el Apóstol, el 
hombre entrevé y palpa en cierto modo al Creador, su 
poder eterno y su divinidad, y eso de manera tan evidente 
que se sabe y siente obligado a reconocer a Dios y a ren- 
dirle culto, de modo que descuidar ese culto o pervertirlo 
en la idolatría es grave culpa para todos y en todos los 
tiem 
La ética, de la que Nos hablamos, nc 
in más, los conceptos y los principios morales generales 
aún cuando muy cerca esté de semejant negación), los 
desplaza, sin embargo, del centro hacia la extrema periferia 
Puede suceder que la decisión de la conciencia corres- 
ponda a ellos, a menudo; pero no son, por decir así, una 
olección de premisas, de las que la conciencia saca las 
onsecuencias lógicas en el caso particular ,el caso “único 
No! En el centro se encuentra el bien, que es menester 
realizar o conservar en su valor real e individual; por 
ejemplo, en el terreno de la fe, la relación personal que 
nos liga a Dios Si la conciencia seriamente formada decí- 
diera que el abandono de la fe católica y la adhesión a 
otra confesión acerca más a Dios, esta actitud se encon- 
traría “justificada”, aun ¡ando generalmente es caltf- 
cada de “defección en la fe O también, en el dominio 
le la moralidad, el don de sí corporal y espiritual entre 
jóvenes. Aquí la conciencia sertamente formada decidiría 
que en razón de la sincera inclinación mutua son lícitas 
Áas intimidades del cuerpo y de los sentidos, y éstas, admi- 
sibles solamente entre esposos, vendrían a ser manifesta- 
iones permitidas, La conciencia laxa de hoy decidiría de 
esta manera, porque de la jerarquía de los valores saca 
este principio: los valores de la personalidad, siendo los 
nás altos, podrían servirse de los valores inferiores del 
¡erpo y de los sentidos o blen descartarlos, según lo su- 
lere cada situación. Con mucha insistencia, se ha preten- 
lido que, precisamente según este principio, en materia 
le derechos de los esposos, en caso de conflicto, debería 
arse a la conciencia seria y recta de los cónyuges, según 
exigencias de las situaciones concretas, la facultad de 
acer directamente imposible la realización de los valores 
biológicos, en provecho de los valores de la personalidad 
Dictámenes de conciencia de esta naturaleza, tan con- 
trarios como a primera vista parecen a los ¡ceceptos divi- 
r valdrían, sin embargo, delante de Dios, porque, se 
e, la conciencia sincera seriamente formada priva ante 
Dios aún sobre el “precepto” y la “ley 
Una decisión asi, es pues activa” y “productiva”, no 
asiva” y “receptiva” de la decisión de la ley, que Dios 
escrito en el corazón de cada uno, y menos todavía de 
del Decálogo, que el dedo de Dios ha escrito en tablas 
piedra, con cargo a la autoridad humana de promul 
arlo y conservarlo 


dice esto No niega, 


La “nueva moral” es eminentemente “individual” 
La ética nueva, (adaptada a las circunstancias), dicen 
sus autores, es eminentemente “individual En la deter- 
ninación de su conciencia el hombre singular se encuen- 
tra inmediatamente con Dios y se decide ante El sin la 
intervención de ninguna ley, de ninguna autoridad, de 
1nguna comunidad, de ningún culto o confesión, en nada 
de ninguna manera. Solamente están el yo del hombre 
el yo de Dios personal; no del Dios de la ley, sino de 
Dios Padre, con quien el hombre debe unirse con amor 
filial Vista de esta manera, la decisión de conciencia, es 
1es, un “riesg personal, de acuerdo con el conocimiento 
la apreciación propias, con plena sinceridad delante de 
Dios. Esas dos cosas, intención recta y respuesta sincera, 
n lo que Dios considera; la acción no le importa, De 
sw0odo que la respuesta puede ser la de cambiar la fe cató- 
a por otros principios, de divorciarse, de interrumpir 
gestación, de rehusar la obedie la a la autoridad com- 
tente en la familia, en la Iglesia, en el Estado y así todo 
demás 
Todo eso convendría perfectamente a la condición de 
nayoría de edad” del hombre y, en el orden cristiano, a 
relación de filiación que, segun la enseñanza de Cristo 
ws hace decir "Padre nuestro Esta visión personal 
horra al hombre el deber medir a cada instante sí la 
iecisión a tomar corresponde « los párrafos de la ley 
a los cánones de normas y reglas abstractas: lo preserva 
e la hipocresía de una fidelidad farisalca a las leyes: lo 
reserva, tanto del escrúpulo patológico como de la lige- 
eza O de la falta de conciencia, porque hace descansar 
'ersonalmente sobre el cristiano la entera responsabilidad 
ielante de Dios. De esta manera hablan los que predican 
moral 


La “nueva moral está fuera de la fe y de los principios 


católicos 


Expuesta bajo esta forma, la ética nueva está de tal 
nanera fuera de la fe y de los principios católicos, que 
sún un niño, si sabe su catecismo, lo sentirá y se dará 
uenta. No es difícil reconocer que el nuevo sistema moral 
jeriva del existencialismo que, o hace abstracción de Dios 
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o simplemente lo niega, y en todo caso remite el hombre 
a sl mismo condiciones presentes h m, quizás, indu 
cido a intentar transplantar esta “moral nueva” al terren 
católico, para hacer más soportable a los fieles las dif 
eultades de la vida cristiana De hecho, a millones de 
ellos se les pide hoy, en grado extraordinario, firmeza, pa 
ciencia, constancia y espiritu de sacrificio, si quieren per 
manecer integros en su fe, sea bajo los reveses de la 
fortuna, ses en un medio que pone a su alcance todo lo 
que aspira y desea el corazón apasionado Semejante ten 
tativa, sin embargo, no podrá nunca triunfar 


Las obligaciones fundamentales de la ley moral 


Podrá preguntarse cómo la ley moral, que es universal 
puede ser suficiente, y asimismo obligatoria en un caso 
singular, el cual en «su situación concreta es siempre 
unico y se presenta “una vez Precisamente, a causa de 
su universalidad la ley moral comprende necesariamente 
e “intencionalmente” todos los casos particulares, en los 
cuales sus conceptos se verifican. Y en casos muy nume 
rosos ella lo hace con una lógica tan concluyente, que 
aun la conciencia del simple fiel ve inmediatamente y con 
plena certeza la decisión que debe tomar 

Esto vale especialmente para las obligaciones 
de la ley moral, las que exigen un nc hace 
de lado. Pero no únicamente para aquéllas solas 
gaciones fundamentales de la ley moral se 
la esencia, la naturaleza del hombre y sus 
esenciales valen por consiguiente en cualquie 
donde el hombre se encuentre; las obligaciones f 
tales de la ley cristiana, por lo mismo que exc 
de la ley natural, se basan sobre la esencia 
sobrenatural constituido por el divino Redent 

De las relaciones esenciales entre el hombre 
el hombre y el hombre ,entre los cónyuges 
dres y los hijos, de las relaciones esenciales 
eb la familia, en la Iglesia, en el Estado 
otras cosas, que el odio a Dios, la blasfemia 
la defección de la verdadera fe, la negación 
perjurio, el homicidi el faiso testimonio 

adulterio y la fornicación. el abuso del 
pecado solitario, el robo y la rapiña, la su 
para la vida, la defraudación 
justo a A Y el acaparamiento de los vivere 

necesidad y el aumento justificad le 1 

fraudulenta 
culación, todo esto está 
lador divino. No hay nada que 
sen la ión Individual, n 


que es necesario 


mera 
la quiebra 


obedece 
Por le 


lemá Nos 
tres consideraciones oO 


oponemos ca de 
máximas. La primera 
demos que Dios quiere ante todo y siempre la 
ésta no basta; quiere 
está permitido ha 
un bien (Rom 
cuenta, tal vez 
santifica los medios. La tercera 
en las que el hombre y 
( no puede ignorar que debe 
su vida, para salvar su alma Todos los 
recuerdan Y éstos son muy numerosos 
días. Pero, la madre de los Macabeos y 
santas Perpetua y Felicitas, a pesar de sus 
María Goretti y millares de otros hombres 
ta 1y la venera habrían, pues, contra 
situación padecido inútil y equivocadame 
sang«rienta? Clertamente que no; son, con s 
más elocuentes de A verdad contr 


también 


testigos 
moral 


La formación de la conciencia 


Donde no hay normas absolutamente obligatoria tr 
pendientes de toda circunstancia o eventualidad, la si 
eclón “de una vez” en su unicidad requiere, ciertamente 
examen atento para determinar cuáles son las nor 
aplicarse y de qué manera. La moral católica ha 
siempre y con detenimiento este problema de 
ción de la propia conciencia con el examen previ 
las circunstancias del caso. Todo lo que enseña 
una preciosa ayuda a las determinaciones de notenct 
tanto teóricas como prácticas Es suficiente con 
exposiciones, no superadas, de Santo Tomás 
virtud cardinal de la prudencia y las virtudes conexas 
(8, Th, 2% 2% p q 47-57), Su tratado revela un sentido 

in actividad personal y de la actualidad que mtiene 

lo que hay de justo y de positivo en la tica sexun 

situación aunque evitando sus confuslones y desvia- 

clones. Por consiguiente, le bastará al moralista moderno 

continuar en la misma linea, sí quiere profundizar los nue 
vos problemas 

La educación cristiana de la 
de descuidar la personalidad 
niño, y de estranguilar su 
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conciencia está muy lejos 
aún la de la joven y A del 


intetativa. Como toda sana edu- 


Carta Pontificia de S.S. Pío XII sobre 

la adaptación de los Estatutos del Apos- 

tolado de la Oración a las formas más 
recientes del apostolado católico 


A nuestro querido Hijo Juan Bautista Janssens 
Prepósito general de la Compañía de Jesús y 
director general de la Asociación del Apostolado 
de la Oración 


PIO XII, PAPA 


Bendición apostólica 


Querido Hijo, Salud 
fin de responder mejor a las necesidades de los tiem- 
£ pos, diversas instituciones del celo pastoral piden a 
veces conservando enteramente su carácter y su espli- 
ritu proplos ser adaptadas a las condiciones de nuevas 
ericunstancia 
Este ha sido el caso de la pladosa Asociación del Apos- 
tolado de la Oración. Después de un comienzo modesto, 
seguido de más de cien años de amplísimo y fecundo 
desenvolvimiento, ha debido, en varias ocasiones (la última 
vez en 1896), para adaptarse a situaciones nuevas, recon- 
siderar sus estatutos, sin tocar, empero, los puntos esen- 
ciales 
En el 
apostólica ha 
apostolado, muchos 
sran elogio de esta 
portuna en nuestro 


años, la Sede 
géneros de 
que hacen 
juzga muy 
pensado 


cincuenta 
los diversos 


curso de los últimos 
publicado sobre 
dorumentos y 
piadosa Asociación 
tiempo. Sus directore han 


alientos 


que 


poco a poco, innecesario al educador 
dentro de justos limites, eso 
conciencia por 

el Apóstol 
medida de 
hombre adulto 
responsabilidad 


cación tiende a hacer 

y al educando independiente 

vale también para la educación de la 
la Iglesia: su finalidad es, como lo dice 

4. 13; cfr. 4, 14), el “hombre perfecto, a la 

plenitud de Cristo por consigulter 

que tiene además el ánimo valeroso de la 
Se necesita, solamente ¡adurez se sitúe en 

el justo plano! Jesucristo sig Señor, el Jefe 

y el Maestro de cada hombre individual, de cualquier edad 

y cualquier estado; por medio de su Iglesta, en la cual con- 

tinúa obrando El cristiano, por su debe asumir la 

grande y grave función de hacer valer en su vida personal 

en su vida profesional y en la vida social y pública, tanto 

cuanto de él dependa, la verdad 

Cristo La moral católica es ésto, y deja 

libre a la iniciativa y a la responsabilidad 

cristiano 


siendo el 


parte 


Los peligros para la fe de la juventud 

lo que Nos queríamos deciros. Los peligros para 

nuestra juventud son hoy extraordinariamente 
muchos. Todos lo sabían y lo saben, pero vuestra memoria 
es particularmente instructiva a respect« Nos pen- 
samos, sin embargo, que pocos de peligros son tan 
grandes y tan cargados de consecuencias como los que 
la “nueva moral” hace correr a la fe Los extravios a que 
conducen tales deformaciones y tales debilitaciones de los 
deberes morales que se deducen naturalmente de la fe 
conductrían con el tiempo a la corrupción de la fuente 
misma. Asi muere la fe 


este 


€S0S 


Dos conclusiones 


De todo lo que Nos hemos dicho de la fe, sacaremos dos 
conclusiones, dos directivas que, para terminar, queremos 
presentaros para que orienten y animen toda vuestra acción 
y toda vuestra vida de cristianos valientes 

La primera: la fe de la juventud debe ser una 
La juventud debe aprender a rezar. Que ello sea siempre 
en la medida y la forma que respondan a su edad; pero 
slempre con conciencia de que sin la oración no es post- 
ble permanecer fiel a la fe 

La segunda: la juventud debe estar 
fe y aceptar que ella le cueste alguna 
tumbrarse desde la primera edad ña hacer sacrificios por 
su fe, an marchar delante de Dios en rectitud de concien- 
cla, a reverenciar lo que El ordena. Entonces crecerá 
espontáneamente en el amor de Dios 

Que la caridad de Dios, la gracia de Jesucristo y la parti- 
elpación del Espíritu Santo (cfr. 2 Cor 13, 13) estén con to- 
das vosotras, Nos os lo deseamos con el afecto más paternal 
Y para atestiguario, de todo nuestro corazón os damos a 
cada una de vosotras y a vuestras familias, a vuestro 
movimiento, a todas sus ramas en el mundo entero, a todas 
vuestras compañeras que a ellas pertenecen, la Bendición 
Apostólica 


fe orante 


orgullosa de su 
cosa; debe acos- 





pues, muy prudentemente que ella sería mucho más eficaz 
todavía en lo futuro si se asimilara la fuerza de estos 
Actos de la Santa Sede y se penetrara intimamente de 
ellos. En consecuencia, sus estatutos han sido cuidadosa - 
mente revisados y, bajo su nueva fórmula, propuestos a la 
Santa Sede 

Nos conocemos muy bien los frutos abundantisimos de 
esta forma particular de apostolado. Más de una vez Nos 
las hemos recomendado muy ealurosamente. Obedeciendo 
pues, a Nuestro celo para el bien de las almas y la exten 
sión del reino de Dios, Nos hemos hecho examinar los 
estatutos últimamente revisados. Ellos nos han parecid« 
dignos de Nuestra plena aprobación 

En efecto, ponen en viva luz la importancia y el valor 
de la pladosa Asociación. Considerada la salud individua 
de los fieles o la carga pastoral universal, muestran en el 
Apostolado de la Oración un instrumento eficacistmo para 
el ministerio apostólico de hoy 


Tres puntos importantes 


Tres puntos en 
la Oración, Nos 
particularísima 


los nuevos estatutos del Apostolado de 
parecen exigir ser recomendados con 
insistencia a la carga pastoral 


Vida interior 


Ante todo, invitando y estimulando a los fieles a 
a Dios sus oraciones, sus trabajos, sus penas y sus sacri- 
ficios para ayudar al ministerio de la Iglesia y colaborar 
de esta manera a la extensión del reino de Cristo, esta 
Asociación no se limita a despertar en ellos el celo de las 
almas y la preocupación intensa de la salvación eterna 
del prójimo; ella alienta también y desarrolla el emple: 
de los medios y de las fuerzas sobrenaturales, de las que 
dependen la eficacia y el éxito de todo trabajo apostólico 
Por esta razón, impide que el apostolado se reduzca a 
despliegue de actividad puramente exterior y 
de resultados durables 


yJrece 


Sentido sacrificial del 


Además se” debe una mención especial a la manera 
perfecta con que el Apostolado de la Oración invita a sus 
asociados a orar y a consagrarse como apóstoles. Pues no 
se les pide únicamente recitar tal o cual fórmula de ora- 
ción: se los invita también a convertir toda su vida en 
una oración que suba hacia Dios y en un sacrificio de sí 
mismos para el apostolado Por el ofrecimiento cotidiano 
que es el elemento esencial del, Apostolado de la Oración, 
y que completan otros ejercicios de piedad, teniendo sobre 
todo por objeto el Sagrado Corazón de Jesús, toda la vida 
de los asociados se transforma en un sacrificio de ala- 
banza, de satisfacción y de súplica Así pasa completa- 
mente a los hechos lo que ha sido comenzado en el Bau- 
tismo. La vida de un cristiano debe ser, en efecto, como 
un sacrificio ofrecido en Cristo y con Cristo, para 1 
honor de Dios Padre y para la salvación de las almas. Los 
diversos ejercicios de piedad en uso en el Apestolado de 
la Oración, para completar y perfeccionar la ofrenda son 
tomados «un conjunto, una verdadera suma de la perfec- 
ción cristiana; dan a los cristianos todo lo que es nece- 
sario para sontificar su vida por el “sentido sacrificial de 
apostolado' y, por la santidad de su vida, ellos multi- 
plican los frutos de este apostolado 


apostolado 


“Suma” de acción pastoral 


Por el hecho mismo de que propone “una 
perfecta de vida cristiana 


forma muy 
(Carta de S. 8 Pío XI al 
Prepósito general de la Compañía de Jesús, 19-IX-1948 
A 8., a XL, vol. XV, p. 500), el Apostolado de la Ora- 
ción contiene también una “Suma” y como un directorio 
abreviado de la carga pastoral, “Suma'” que, en medio de 
la gran variedad de las obras apostólicas, puede ser de un 
uso muy útil a los buenos pastores 

Si conducen las ovejas que les han sido confiadas a 
cumplir regular y cuidadosamente los actos propuestos por 
el Apostolado de la Oración, esos pastores habrán, sin 
duda alguna, cumplido ellos mismos una parte importante 
de su propio deber 

Sí, estimular a los fieles a hacer pladosamente su acto 
cotidiano de ofrecimiento, es formarlos y alentarlos a con- 
siderar su vida como un sacrificio que debe ser ofrecido 
con Cristo a Dios Padre, y a desear mucho más cada día 
una perfección cristiana aue hará verdaderamente de la 
vida de cada uno una ofrenda menos indigna de Dios 

Cuando invitan a los asociados a unir esta ofrenda 4l 
sacrificio eucarístico y a aproximarse tan frecuentemente 
como puedan a la Santa Mesa, “en espíritu de repara- 
ción”, esta invitación tiene por objeto ayudar a los fieles 
a hacer del sacrificio incruento del altar, el centro de su 
vida. 

Cuando los exhortan a hacer su ofrenda por María y 
como hijos muy amantes, y en señal de su afectuosa con- 
fianza en el Corazón muy compasivo de Nuestra Madre 
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Madre de Dios 

Cuando enseñan a los asociados que deben ofrecer cada 
a sus oraciones, sufrimientos y trabajos por las necest- 
ades de Nuestra Santa Madre la Iglesia omo lo desea 

Vicario de Jesucristo en la tierra Aa sus intenciones 
mo se dice enfervorizan solamente 
ismos en el amor de la Iglesia y en pleno a 

la, sino que fortifican, como hijos obediente 
sión devota al Soberano Pontífice, sin la cual no puede 
aber unión verdadera entre los miembro y ln cabeza 
1 Cuerpo Mistico de Cristo 

En fin, por una ardiente pledad hacia el Sagrado Cora- 
26n de Jesús, alma de la piadosa Asociación, los fieles son 
mvidados a una unión completamente íntima con Cristo 

caridad para con el prójimo se hace más ferviente 
13 oraciones, sus trabajos y sus sufrimientos se elevan al 
1ás alto grado de eficacia; se aviva en ellos el deseo de 
onsagrarse al divino Corazón y de darle asiduadamente 
so8 testimonios de amor reparador, gracias a los cuales 
egún sus propias promesas, Nos sabemos cuántos torrente 
e misericordia y de gracia deben derramarse sobre los 
ombres, abatidos por tantas miserias, y de hech« se 
ifunden sobre ellos de todas partes 

No se debe olvidar que esta Suma ese directorio abre- 
ado de la carga pastoral, como Nos hemos dicho gra- 
las a las “secciones” particulares que organiza la Asocta 
ión tales como las “Ligas del Sagrado Corazón” para 
¡wmbres y la “Cruzada Eucarística” para la juventud, ya 
logiada por la Sede Apostólica puede adaptarse más 
fácilmente a las diversas categorías de fieles, de modo 
¡ue responda al carácter de cada uno, a sus deseos y a sus 
ecesidades 

Puesto esto, Nos aprobamos de buen grado con Nuestra 
itoridad los nuevos estatutos de la piadosa Asociación del 
Apostolado de la Oración y así organizada la recomenda- 
108 encarecidamente a los obispos, con la firme convic- 
ión de que cada uno pondrá de su parte cuidado y dill- 
encla para propagarla. Ahora bien, Nos alimentamos la 
firme esperanza de que, lejos de molestar a las otras obras 
apostólicas en sus tareas, o de absorberlas, raás bien las 
elevará a un alto grado de perfección, penetrándolas a todas 
on el espíritu de santidad y de amor de Dios y de los 
hombres que no cesa de vivir en el Corazón Santísimo de 
Jesús y que estimula a la actividad que conviene 

Como prenda de gracias celestiales y en señal de Nuestra 
paternal benevolencia, a vos, querido Hijo, a cada uno 
también de los directores y miembros de la Asociación 
Nos acordamos con gran afecto en el Señor la Bendición 
Apostólica 


éstos no se 


Roma, junto a San Pedro, el veintiocho de 
la fiesta de Cristo Rey Nuestro Señor, año 
décimotercero de nuestro pontificado 
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TRANSCRIPCION 





> . . 
Visita a Maritain 
TRISTAN DE ATHAYDE 
Wásbin 
co Maritain la excepción vence a la regla de que 
vale conocer a los grandes de lejos que de cerca 
liega a él y aumenta entonces, en mucho, lo que 
dejan sus libros. La presencia es mayor aun que el p 
miento. Este nos lleva a una adhesión a la realidad 
objetiva, ¡tan cuidadosa tan respetuosa de tod 
meandros del ser, que sólo los espiritus prevenid: 
prejuicios e irremediablemente estrechos o fanáticos 
den resistir a sus argumentaciones. Pero como su 
mentación no es fáctl, como su estilo no hace conces 
y permanece, « siempre, en el plano de la abstra 
comgrendo que cha gente se sienta poco in 
libros 
presenci de ser una decepción 
para mi, en el de Fulton Sheen es 
figuración 
Lo había visto, de pasada por Río, hace 
pude ir a verlo a Roma como Embajador. El 
cuando estaba seguro de encontrarlo en Paris 
Fau Vive sólo su sombra, en San Maximino 
dominico de irradiación, y €e t u ause 
Cuando una gripe me y Ar por 
ida a Princeton paran upersticios: 
un hado malo me rí rr a verlo. F 
apenas ocho días de 1 ! para saborear 
presencia de una de 
perfectas y 


intelectualme 
ncantadoras 
olocó sobre 


Cuando se | do de luchas > intrigas 


mesquindades qui p 1 ítica desencaden oOntr 
de “Humanismo Mises como 
fascismo 
h » * la figura admirabler 

espiritualizada de Jacq 
eso, tan alto, tan Jejo r de la Fuente 
Bondad, de toda toda Belleza 
comprender mejor mediocridad de 
bres comunes y verdader 

Maritain es 
desilusionar por 

resistencia 

en los Estados Nnidos 
Tanto en 

tanto en 


superior 


hombres 


medios eclestásticos ! 
indiscutida Está por encima de las dis 

todos acepten sus ideas, especialmente 1 
ino que todos lo reconocen como la 
noderna de la filosofía tomista de la 1d 

es como t A Universidad de Princetor 

de los centros rora más est a del protestantisrn 

biterlano ,espontaneamente ofreció 

losofía, no su famoso Institute 

' algunos > los más eminentes 

noderno ] t 


presión 


“ados, d 


ficos del m 


cludad universit 
Estados Unidos que ce: 1 í senti ensegu 
erva 5 las Univers 
incomparabl pues nadie puede 
XIM, ni prados de cuatrocientos 
ión de uno lugare 
auténtica aA de la inteligen 1 
A le falta, naturalmente 
tiva histórica Per 
perspectiva his 
Pues ya tiene mitos años de historia univer 


en realidad le 
su glorioso sado el ambiente que nos rodea ,el 
donde se vive, el aire que se respira, las persona 
encuentran, todo nos habla de ese ambiente univ 
auténtico que hace decir a los americanos que 

san, que esos on los años más felices de 

tarde, el terrible ambiente moderno es e 

mienza, entonc«t la vida dura del profesor, t 

como en todas partes, a despecho de sus inc 
compensaciones. Y queda, entonces, de los tiemp 
versitarios, una memoria como de un parals perdic 
que explica la importancia aquí de los “alumno 
exalumnos, slempre unidos al “alma mater p 
delebles de gratitud y simpatia 

Princeton está sobre un pequeño ramal de 
Ralliway Es preciso hacer dos transbordos para 
Eso ayuda para que el ambiente sea de paz 
ción, de estudio. Es una maravilla Frente 
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estación de campo, muy limpia y bonita, existe una espe- 
cle de catedral sin terminar, por cuyos altos muros de la- 
drillos suben las enredaderas. Más adelante, la más deli- 
ciosa de las hosterías, la “Princeton Inn”, cuyo nombre, 
como los emblemas blancos de la entrada, recuerdan las 
tabernas inglesas de los grabados antiguos. En medio de 
un campo verde, en suaves ondulaciones, dominando el 
horizonte en curvas leves, con su techo de tejas, su pór- 
tico colonial de columnas blancas, los muros de piedra, las 
enredaderas trepando, las ventanas pequeñas con sus cor- 
tinitas blancas y por dentro los techos bajos, las lám- 
paras discretas, los pisos crujientes, los vastos sofás, los 
suaves escalones de una sala a la otra, los cuartos peque- 
ños y “cosles”, el salón comedor de amplias ventanas abier- 
tas hacia el valle verde, con sus inmensos campos de 
golf un retazo de aguas tranquilas al fondo, entre 
álamos, y, a lo lejos, en otra cuesta, la torre gótica de 
ma de las facultade componiendo el paisaje como un gra- 
bado, Una delicia.. 

A unos dos kilómetros, el camp universitario. La 
vieja casa llamada de Nassau que es la casa matriz de 
la universidac y data de 1746, aparece hoy tal como en los 
grabados antiguos. En no a ella se fueron construyendo 
los edificios de las Facultades, todos en un gótico inglés 
muy simple, tocado de colonialismo americano y de 
líneas geométricas de la arquitectura más moderna 
la nueva e inmensa biblioteca de tip: open door” 
donde se llevan los libros a voluntad, desde que 
el certificado de matrícula como estudiante, y que a 
noche fulgura con las luces inflamadas de sus amplias 
ventanas sobre la noche princetoniana, sumergida toda en 
el estudio y en la meditación 

Estamos en realidad, en el blente ideal para que los 
hombres comprendan el verdadero sentido de la vida. Y 
es fácil, caminando por sus calles amplias, pero desiertas 
bordeadas por los edificios de las facultades o por los 
coches de los profesores y alumnos, es fácil entender por 
qué un hombre como Maritain acaba de rechazar el in- 
Collége de France, de donde por otra parte 
habría de salir al cabo de una año, por límite de edad 


reso al 


Tuve con Maritain la más larga conversación continuada 
que jamás mantuve con persona alguna. NO soy hombre 
le mucha conversación. Me gusta más oír que hablar Y 
tengo la impresión de que la mayor parte de las conver- 
saciones que mantenemos son perfectamente inútiles y 
sólo nos hacen perder el tiempo y la paciencia, Aunque 
continue siendo perfectamente exacta la sentencia de Mus- 
set de que una de las buenas cosas de la vida es sin duda 
avec un vieil ami, boire en liberté 

Pasé Diez horas seguidas, desde las once y media de la 
mañana a las nueve y medía de la noche, conversando 
con Maritaint Al principio con él mismo, y luego con él 
con Raissa y con su cuñada Vera, el mismo trío que León 
Bloy, en 1906, recibiera, como padrino, en el seno de la 
Iglesia y que Dios permitió no se separasen hasta hoy, a 
despecho de todas las vicisitudes Imposible, sin duda, 
reproducir una conversación. Y comienzo por acordarme 
de una observación de Maritain, cuando le pregunté si 
era exacto haber encontrado a Jean Paul Sartre, en el cas- 
tillo de un amigo común, en Alsacia, y el haber dicho 

se estaba convirtiendo al Catolicismo 
como slempre, me dice, hay un grano de verdad 
as de los periódicos Es el mal de esas 
conversaciones que se tienen particularmente y luego son 
reproducidas en letras de molde En realidad, la última 
vez que volví a Francia, como todos los años lo hago en 
mayo 1m periodista me preguntó, al desembarcar, qué 
pensaba de Sartre, Hice entonces los elogios convencio- 
nales, dije que se trataba de un pensador poderoso y ort- 
winal e insistí, algo irónico, que la preocupación de Sar- 
tre con el Ente era tan grande que yo aún esperaba verlo 
1m día tomista. Nada más En cuanto al encuentro en 
Alsacia, pura fantasía Realmente, todos los años, con 
aslón de mi vuelta, acostumbro a pasar algunos días 
la casa de mi amigo Alexandre Grunelius, en Kolbstein 
Alá no reunimos entonces, algunos tomistas 
estrechamente unidos en pensamiento el P 
Journet, que viene de Lausanne; el Padre Phillip, O. P 
de Saulchoir y del Instituto Católico de Paris; el filósof« 
Olivier Lacombe, que está enseñando en lille; el P. La- 
bouidette, O. P., de San Maximino, y otros pero sólo los 
que están realmente en nuestra línea de pensamiento rl- 
gurosamente tomista, para durante algunos días, discutir 
nuestros trabajos y nuestros problemas Allí no va nin- 
gún extraño” 

Estamos conversando en el delicioso “hali' de la '“Prin- 
ceton Inn” esperando la hora del almuerzo y sumergiendo 
los ojos por los largos prados verdes que terminan, al fon- 
do, con los edificios góticos de la Facultad de los Gradua- 
dos, a donde un mes más tarde iría yo mismo a hablar 
La piedra de Princeton es igual a la de Ouro Préto (1) 


(1) Es una hermosa ciudad colontal, en el estado de 
Minas Geraes, al Norte de Río de Janeiro, con importantes 
yacimientos de oro, llamada antes Villa Rica. (N. del T.) 





roja y verde. Y de la combinación de esos dos tonos nace 
el color de todas las construcciones aquí. Mas, en reali- 
dad, es la palabra de Maritain la que me cautiva, y su 
mirar azul de inmensa bondad, su largo mechón blanc 
y su mosca también blanca en el mentón, su estatura alta 
un poco curvada hacia un lado tal como se me apareció 
en la estación a mi llegada 

Conversamos sobre todos los temas. Dos de ellos procuro 
acentuar: qué piensa de los Estados Unidos y qué plensa 
del problema comunista y de la situación del mundo en 
general 

“Aún antes de venir a vivir aquí, ya tenía una gran sim- 
patía por este pueblo. La primera vez que fuí al Canadá 
en 1932, al Instituto de Estudios Medievales de Toront« 
la niña de los ojos de Gilson, me invitaron a dar una con 
ferencia en Chicago. No sabía una palabra de inglés 
Escribí a Ralssa que había quedado en Francia. (Y, cuan- 
do después del almuerzo fuímos a su casa y allá pasamos 
en un ambiente adorable de intimidad, estudio, simpli 
cidad familiar y buen gusto el resto del domingo, ésta me 
recordó el susto que había tenido cuando supo que “Jac 
ques aceptaba la invitación). Resolví aceptar Me d 
cuenta que era una partida decisiva la que jugaba El 
amigo que me invitó, un convertido admirable, fallecido 
poco después, me tradujo la conferencia ,colocó en el tex 
to los acentos y todas las indicaciones que me pudiesen 
guiar. Por la mañana del día fatal, fuímos a Misa y 
nos quedamos largo tiempo en oración, pidiendo el ampar 
del Espiritu Santo. Eramos los únicos en la iglesia El 
sacristán fué a prevenir al vicario que había dos bebidos 
durmiendo en la iglesia ¿Qué debía hacer? Felizmente 
el padre conocía a mi amigo v nuestra “borrachera 
explicó Era el miedo por las responsabilidades el que 
nos hizo olvidar la hora y quedarnos con la cabeza entre 
las manos tanto tiempo Gracias a Dios todo fué bien. Y 
a las inevitables preguntas que aquí acompañan a todas 
las conferencias, fuí respondiendo como pude, con amplios 
E A El hecho es que sentí ese día que los 
Estados Unidos se transformaban para mí en un nuevo 
campo de apostolado 

Y entonces me confirmó Maritain, de viva voz, la im- 
presión que yo había tenido en Francia el año pasado y 
registrada en un artículo Ausencia de Maritain aún 
inédito, saldrá en estos días en el libro “La Europa de Hoy 

"Sentí que Francia me era hostil o indiferente. Los 
católicos buscaban, aún entre los filósofos católicos, otros 
sistemas que no fuese el tomismo riguroso que desde hace 
tiempo yo adoptara Los hombres que influyeran sobre 
la nueva generación debían ser grandes espíritus, com 
Maurice Blondel y su filosofía de la Acción, Gabriel Mar- 
cel y su existencialismo cristiano Conmigo quedaron 
sólo los dominicos de San Maximino y un grupo de filó 
sofos dispersos a los que aludí. Por su parte el Collége 
de France se negó a crear una cátedra de filosofía para 
mí, A menos que el gobierno crease seis nuevas cátedras 
de ciencia Y como el gobierno, que propusiera mi nom 
bre, no estaba en condiciones financieras para crear esas 
sels cátedras, el proyecto cayó. Fué precisamente cuando 
después de tres años en la Embajada en el Vaticano 
obtuve mi exoneración de la diplomacia, para volver a 
mis libros. Vine entonces, como siempre, al Canadá y 
pasando por Nueva York ,el día del embarque de regreso 
el Rector de Princeton fué en mi busca y me ofreció esta 
cátedra de filosofía com la libertad de pasar todos lo 
años cuatro meses en Francia No vacilé sino el tiemp«: 
necesario como para asegurar que encontraría una casita 
en Princeton, lo que no es muy fácil 

Y como yo alabase la deliciosa decoración de las peque- 
ñas habitaciones bajas, de tono canario, con pinturas mo- 
dernas en las paredes y hasta en la chimenea y en el 
pequeño comedor, con deliciosos paisajes del Sena, de la 
Cité, de Montmartre, me explicó Es un pintor francés 
Richard, que estuvo aquí con su mujer durante nuestra 
ausencia, quien así la decoró Una delicia. Clara. Sim- 
ple. Alegre. Humanísima, Un ambiente perfecto para e 
filósofo que nos mostró la perfecta modernidad de la 
más tradicional de las filosofías y la perfecta adecuación 
a los probiemas locales y particulares de la más universal 
de las metafísicas 

Y continuó con la avología del 
un pueblo ávido de espiritualidad 
enseño aquí Tengo siempre alumnos propios y de otros 
cursos. Algunos, grupos difíciles, heterogéneos, impregna- 
dos del positivismo lógico que domina en las cátedras de 
filosofía. Otros, excelentes y homogéneos, como el de este 
año. Entre los alumnos hay uno que será carmelita. To 
dos, ávidos de un pensamiento ordenado y abierto para 
religión Son, en general, de una gran pureza De ve 
en cuando plerden la cabeza. Hacen entonces una gran 
farra Pero antes tienen el cuidado de hacer grandes 11 
baciones que les oscurece el espíritu. Cuando vuelven en 
sí, es como si nacieran de nuev Es, al contrario de lo 
que se plensa, una juventud muy pura. Y hay en todo 
el pais una inmensa sed de espiritualidad Los semina 
rios están repletos y rechazan candidatos Las 
religiosas se hallan en plena florescencia 


pueblo americano Es 
Hace cinco años que 
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Introducción 
a la Etica 


por Juan R. Sepich 


La ética posee una capital importancia Mu 
mana por ser la disciplina que intenta p 
ner limites y reglas al ejercicio de 1 liber 
tad. El terreno de la acción moral, a su vez 
es el plano donde se encarnan los princi 
plos de la sabiduría human te estas 
condiciones ue muestran lo cesí paradó 
gico del intento que persigue la ética, J. R 
Sepich formula dos interrogantes Por una 
parte: ¿Cómo poner reglas y determinar por 
adelantado los actos de la libertad? Por 
otra Cómo trasvasar al movedizo terreno 
de la acción humana, los inmutables y l> 
versales principios de la filosofía, en 

cial de la metafísica? 

El autor se coloca precisamente en esa pe 
pectiva; y antes que una simple exposición 
del tema moral, se propone llevar a la re 
flexión a dos puntos: saber cuál habrá de 
ser el camino para establecer una doctrina 
moral, filosóficamente fundada; y llegar a 
comprender, antes que las soluciones éticas 
los problemas q la conducta moral en 
cierra. Juan É y tr é > a obra 
rigurosamente meditada 


rar de nrivilegi en « filosó 
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Hablábamos, entonces, de la gran sed de espiritualidad 
por la que atraviesa todo Estados Unidos. La observación 
1e hiciera hace días, y lo dijera en los ículos anterio- 
es ampliamente confirmada por la larga experien- 
ia de Maritain 
Aquí me quedé, porque sentí realmente que había en 
tisponibilidad un amplio campo para trabajar. El rena- 
imiento de la metafísica es un hecho entre las nuevas 
generaciones de filósofos, aunque lo que domina sea aún 
el culto de la ciencia 
¿Es aún grande la 
unto 
"Sí, pero en los medios pedagógicos. Puera de ellos 
s Bertrand Russel, es Cárnap, es la logística, es el nuevo 
ositivismo científico. Mas el realismo y el idealismo me- 
tafísicos también toman nuevo incremento Hace poco 
lí a Nueva York para hablar en una sesión de una nueva 
«liedad de Metafísica, recientemente fundada. Cuando 
el año pasado, el Instituto Tecnológico de Massachussets 
¡ue aquí es el gran centro del espíritu científico y prag- 
nático, realizó un Symposium sobre las orrientes mo- 
ernas del pensamiento, fuí invitado a tomar parte en 
| seminario, junto a un materialista, a un protestante y 
un agnóstico. Una especial simpatía me ligó siempre a 
1 Universidad de Chicago, pues allí tuve mi primer con- 
acto con los universitariós americanos Usted sabe que 
1 famoso rector, Hutchinson, que desde hace veinte años 
enía revolucionando la enseñanza universitaria en el sen- 
tido humanista, con el auxillo de un tomista no católico 
Mortimer Adler (que descubrió a Santo Tomás por acaso 
absolutamente solo, enseñando en 1 Universidad de 
olumbia, donde, por otra parte, también yo enseñé y 
onde encontré, como estudiante aún no católico al hoy 
iniversalmente famoso trapense Thomas Merton), Hutchin- 
Mm, pues, dejó Chicago para asumir la dirección de la 
Ford Foundation 
Entre paréntesis, la Ford Foundation es una nueva “Roc- 
kefeller Foundation Ford hizo lo que hizo el viejo fun- 
liador de la Standard Otl. Dejó una inmensa fortuna para 
»stimular la cultura Contó su preside de mis 
amigos aquí, que tres meses despué hacerse cargo 
ya había recibido 15000 pedido anciación de obras 
urales 


influencia de Dewey? le pre- 





Per continuemos oyendo a Maritaln, ya en otro tema 
el de la situación del mundo, ¿Paz o guerra?, le pregunto 
Bigo creyendo, plamente, que será posible evitar la ter 
cera guerra mundial. Y que debemos hacer todo para que 
catástrofe no venga. Desgraciadamente, algunos de nues 
” amigos comienzan a desesperar, Ahi está el cun 
Acaba de renunciar a su cátedra en el 
de France porque considera la guerra inevitable 
re vivir una vez más bajo una segunda ocupación 
anjera hacia el Canadá con sus hijos, a 
larne definitivamente en su Instituto de Estudi 
Foronto. Giison parte de lo que el llama 
automatismo. Dice que, una vez 
terreno de la competición armamentista 
evitar la caida en el abism« 
ntinúa Gilson, lo que le sucedió a los Estados 1 
rían por nada la Pero a hora, lan 
a oposición armada al imperialismo so 
detendrá No pienso sin embargo asi, ec 
aunque antes fuese más optimista que hoy 
amigos muy queridos como por ejemplo 
del admirable movimiento obrero católico n 
revista “The Cutolic Worker en un 
York, que Ud. no puede dejar de 
como también el movimiento de 
de Alinsky en Chicago tengo 
nacionalista porque admito 
Ellos lle 1 al extremo 
partiende , emplo de Ban 
Í Pero el otro Lo disc 
Man and the f del acabo de 
ejemplares 
perdido, y 
im hecho inevita 
fuerza a las fuerza 
slempre haciend 
conversión de los 
lado o de 
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propia 
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Rusia quiera la guerra No se 
preparada Y los Estados Unidos están 
1 rograr ( j ración que 
problemática y la rus De ahí el 
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cualquier modo no 
participo del n amigo Glilson, que además 
Í intensamente ati o en Francia com: 

isive por aquella 1 d acaba de 
mi amis Waldemar Gurian, profesor de Política l 
Universidad de Notre-Daume hombre tan notable por 
ideas violento de 1¡peramen te por el 
venas 


¡e 1 
lución pa ca noc rads De 


Mm sido 


cuanto 
sabgres que hay en sus 
Y Maritain prosigue, pu 


sible y sólo prov 


de las 


procuro hablar 
cande locuacidad 


menos po 


Me ofrecerán ahora el 
de France. No voy a 
rece!; y el límite de 
Universidad, donde al 
fía hicieron una huelga 


lugar de Glison en el 
Tengo 69 años (¡no lo pa- 
edad es 70. Dejar esta cátedra, esta 
principio los profesores de filoso- 
pacifica contra mí y hoy apren 
dieron a respetar al tomismo aunque no simpaticen con 
él, dejar a este país donde hay una inmensa necesidad 
de apostolado tomista y una sed infinita de espíritu 
religioso, para pasar un año en Francia, donde los nuevos 
buscaron otros maestros, no me seduce. Paso en Francia 


Collége 


aceptar 


Hay algunos ejemplares de la 
primera edición de 
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un tercio del año con mi curso de verano en “Eau-Vive”, 
pero no puedo desprenderme más de lo que considero 
mi misión en América 

Y Ralssa me contó entonces que donde “Jacques” va a 
hablar hay siempre salas que rebalsan. Dos, tres mil per- 
sonas, para oír al “filósofo tomista” que habla un ¡en- 
guaje tán actual y que encontró en el más austero de los 
pensadores medievales, nuevos fundamentos tanto para 
la teoría y la práctica del gobierno del pueblo para el 
pueblo como para las inquietudes estéticas más modernas 

Terminada la sencilla narración de mi larga charla con 
Maritain, le pregunto 

¿Cuáles son sus proyectos? 

Además de mi libro sobre 
tengo en París, listo para salir 
Conceptos Primaciales de la Filosofía Moral” (que 
reció) Estoy haciendo un curso sobre Poética 
curso general de Crítica Literaria que Fergusson, 
los mayores representantes del movimiento del 
Critiícism está dando aquí en Princeton 

Y Raissa recuerda que Allen Tate uno de los críticos 
más destacados de ese mismo movimiento, que Afranio 
Coutinho viene divulgando en el Brasil y a quien Maritain 
tiene en el más alto aprecio acaba de convertirse al Ca- 
tolicismo 

Tengo un compromiso, prosigue Maritain, para dar este 
año, en abril, en la “National Gallery” de Wáshington, 
un curso de estética. Aprovecharé ciertas lecciones de este 
año, basadas principalmente en la Poesía, para, el año que 
viene, acentuar su base en las artes plásticas ¿Nos en- 
contraremos aún en Wáshington? “Es posible concluyó 
Un año no siempre son doce meses exactos 

¿Y cuáles son sus cursos actuales 
'Bobre filosofía moral Tengo una cantidad de notas 
corregir. Inclusive el tercer volumen de los “Ele- 
Filosofía”, donde aprovecharia para discutir 
las nuevas y agresivas posiciones de los “semánticos” que 
pretenden destruir toda la lógica aristotélica 

Insistií mucho para que así lo hiciese 

Por qué no interesa en ello a su amigo Gustavo Con 
ao —econtinúa—. Voy a 'omendar a Ives Simon, en 
Notre-Dame, que lo haga Es un logista notable y ya 
tiene un núcleo de alumnos y exalumnos que podrían 
emprender todo un movimiento para oponer una barrera 
a la nueva disolución del pensamiento que la logística 
anti-aristotélica y anti-tomista pretende emprender para 
facilitar aún más la vuelta del mundo al caos 

Y termina nuestra larga e inolvidable conversación, dán- 
lome los nombre de las Universidades, de los profesores, de 
las revistas, de los obispos, como el obispo Sheil, auxiliar 
de Chicago, o el obispo Wright, de Worcester, de los hom- 
bres, de los monasterios, de las comunidades religiosas y 
seculares que están aquí emprendiendo un movimiento 
que corresponda a la avidez de espiritualidad que el ex- 
ceso de teología y de pragmatismo llevó a un punto tan 
admirable 

“Aproveche su venida a ésta vara tomar contacto con 
esa gente fl pueblo en general y esos centros de reno- 
vación espiritual católica y también no católica, como los 
casos de Mortimer Adler, de U, Neff o de Alinsky, son 
la gran esperanza del mundo, en esta hora terrible en 
que todo lo peor puede suceder 

La noche hacía mucho había descendido sobre la docta 
ctudad. Todos aquí se recogen temprano. Por diez horas 
seguidas habíamos descontado lo atrasado de catorce años 
y tratado de confrontar nuestras posiciones de discípulo 
y maestro, slempre tan espontáneamente uniformes. Cuan- 
do Maritain me habla sobre un capítulo de su libro, aún 
desconocido para mí, le anticipo mi posición y él ex- 
clama: “Usted verá que es precisamente lo que yo digo 

lo que es partir de principios comunes' 

Y así nos separamos, en el silencio de la noche, ya de 
nuevo estrellada, pues el sol evitó, durante el día, mis 
vanas tentativas de captar en una vieja Kodack una re- 
cordación fotográfica de este día 25 de febrero de 1951 

Las amplias ventanas de la nueva y suntuosa biblioteca 
de Princeton, la más moderna de los Estados Unidos y 
la que yo iría a visitar algunos días después, brillan en la 
noche, y muestran, a través de sus vidrios, las cabezas 
dobladas sobre los libros, de esa juventud que Maritain 
tanto estima. Y, antes de acostarme, me sumerjo en la 
lectura de algunos libros de historia y de iconografía 
princetoniana, que me hacen sentir más viva aún la razón 
por la que veo llegar a estos lugares, no al acaso, sino 
obedeciendo a una misión providencial, a una de las más 
perfectas expresiones de la Sabiduría eterna y contem- 
poránea, al mismo tiempo que la mayor potencia del 
mundo puede llevar a la humanidad hacia la destrucción 
o hacia un nuevo renacimiento, Y si esta segunda fuese 
la respuesta al dilema planteado por la Providencia, no 
habrá sido en vano que el College de France cediera a la 
Universidad de Princeton al principe de los filósofos con- 
temporáneos 


El Hombre y El Estado”, 
"Nueva Lección Sobre los 


uno de 
New- 


para 
mentos de 


Tradujo del portugués José Antonio Brovelli 
(De “A ORDEN”, Vol, XLVI, Nos 3-4) 





VIDA INTERNACIONAL 





XIll Congreso Internacional de la 
Unión Mundial de Organizaciones 


Femeninas Católicas 


NL día 21 de abril se inició en la ciudad de Roma el XIII 

Congreso de la Unión Mundial de las Organizaciones 

Femeninas Católicas con una nutrida concurrencía de De 
legadas de 35 paises 

El tema central fué “La paz del mundo y la cuntribución 
que a ella deben aportar las mujeres católicas 

Después del acto de apertura que fué honrado con la 
asistencia del Cardenal Protector S. Ecla. José Pizzardo 
se realizaron las cuatro jornadas de estudio 

Cada una fué iniciada con un discurso doctrinario 

El primero a cargo de 8. Ecla. Mons. Siri, Arzobispo de 
Génova, quien habló de "La paz fruto de la Justicia 

El segundo día tuvo a su cargo el desarrollo del tema 
la Sra. Gerald Bennet, Presidenta de las Mujeres Cató- 
licas Norteamericanas, disertando sobre “La miseria hu- 
mana obstáculo para la paz' 

El tercer día el tema central fué tratado por el Sr. A 
J Vanistandael, Secretario General de la Confederación 
Internacional de Sindicatos Cristianos, versó sobre 
grandes esfuerzos que se realizan en el mundo de 
para la asistencia técnica y el progreso humano 

El último tema, que sintetizaba los anteriores y buscaba 
su aplicación a la Mujer, estuvo a cargo de la Srta. Ce- 
lina Piñelro Pearson, miembro del Consejo Directivo de 
la U M. O, F.C. y tuvo como epígrafe “Misión propia 
del Inicado católico en medio de estas actividades y res- 
ponsabilidades femeninas 

Después del tema central de cada día se desarrollaban 
las reuniones de estudio en forma de carrefours; por la 
mañana, divididos en grupos lingúísticos y por la tarde 
en reuniones plenarias a donde se llevaban las impresione 
generales, los aportes más destacados y las conclusiones 
a que arribaron los diversos grupos lingúísticos que eran 
en cinco idiomas 
morales 


Los problemas estaban divididos en: religiosos 


culturales y económicos sociales 


Las resoluciones de carácter general versaron sobre 

Que la obra de justicia y de paz debe hacerse respon - 
diendo a las concepciones de vida de los pueblos y sal- 
vaguardando los valores espirituales que son los elementos 
indispensables para un verdadero progreso humano 

Que este progreso humano no puede ser realizado única- 
mente por la actividad del Estado sino que exige imperto- 
samente un esfuerzo de "auto-ayuda” por parte de los 
propios interesados. De ahi que debe suscitarse por todos 
los medios adecuados un esfuerzo personal de parte de los 
pueblos mismos, espectalmente las mujeres 

Que, entre los problemas sociales actuales, debe pre- 
ocupar muy especialmente a las mujeres, el acaparamiento 
cada día mayor, de la madre de familia en la tarea de la 
producción y su actividad en trabajos asalariados fuera 


el hogar, lo que amenaza seriamente la estabilidad de la 
«milla 

Por ello la U M. O F C solicita a sus organizaciones 
¿filladas que tomen cada vez mayor conciencia de las res- 
onsabilidades que incumben a las mujeres católicas en la 
ra de justicia soctal y de caridad, que se realiza en el 
ano mundial para la elevación del nivel de vida y «€l 
esarrollo plenamente humano de las masas rurales y 
banas 


Y las resoluciones del grupo lingúistico hispano-ameri- 

ano destacaron los siguientes puntos 

Que debemos darnos cuenta cada vez con mayor clari- 

ad que no bastan sólo la buena voluntad y el celo apos- 
lico sino que se necesita una formación técnica ade- 

¡ada para asegurar el éxito de las obras sociales 

Que deben crearse Institutos de Orientación 

ara las Mujeres, que asesoren sobre las carreras y 

los que les permitan ganarse ampliamente el sustento 
verse obligadas a abandonar el hogar 

Que se nota un empobrecimiento genera de la clase 
ediía, ya que un obrero y más aún especializado, guna 

ás que un empleado número 

e madres de familia de lase me + vean obligadas 
lejar el hogar para ciente del 
arido 

Que dado la influencia enorme que los progresos de la 

iencla y de la técnica moderna ponen a disposición de 
propaganda (prensa, cine, radio y televisión) es urgen 
saber utilizarlos para formar la conciencia en los prin 

ipios cristianos frente a los erables del 
ido de hoy 


inmens 


errores 


El último día se realizaron las elecciones [ el nuevo 
ireau, resultando electas por orden de cantidad de 
obtenidos las siguiente Celina Piñe 
ntina,, Rossi Italia, Mannix (EE 
' Delostllas (España), De Romer 
Inglaterra), Hone (Canadá), St. Maurice (Francia), Z11 
n Alemania » 1 Chile) Schumaker Luxem 
rgo), Van Zeller wal, y Zeebroeck (Bélgica) 
de reunida la nueva Comisión incorporó en su 
cooptación a la Srta. Du Rostu Francia) 
había estado en ejercicio de la Presidencia durante 
anterior y que no podía figurar en la lista de 
ÉÑ candidatos por haber ya cumplido tres periodos den 
del Bureau Señorita fué elegida Presidenta de 
1werdo con e muevo Estatute 
nstituida en siguiente forma 


Pearson 
Wolf 
Polonia Woodruff 


juedando la Comisión 
Presidenta: Srta. Du Rostu 
ta Celina Piñeiro Pearson 
EE. UU.) 
lA) Secretaria 


(Francia); Vicepresidentas 
(Argentina) y Sra Mannix 
Secretaría General: Srta St Maurice (Fran- 
Adjunta Srta. Swagemakers Holanda) 
El día 24 de abril las congresistas fueron recibidas en 
idiencia oficial por 8. 8. Pío XIT quien en una vibrante 
Alocución enfervorizó a las oyentes y las estimuló a 
abajar con todas sus energías por la paz basada en la 
isticia y en el amor fraterno entre todos los hom- 
res, destacando que precisamente en la consecución de 

paz El veía la obra más amplia que hasta ahora la 


Providencia haya señalado a la mujer, la más social y 


¡ludable que jamás haya tenido en el pasado 
El Santo Padre señaló que la civilización cristiana sin 


desconocer los valores, tanto externos como internos, que 


4Ñ antiguas civilizaciones reconocieron en la mujer 


descubrió y cultivó en ella misiones y oficios que son el 
verdadero fundamento de su dignidad y 


) la razón de su 
ás auténtica exaltación 


CELINA PISEIRO PEARSON (Bs. As.) 








NO TENEMOS COBRADOR 


pues la imperativa urgencia de “economía, economía, economía”... 
nos obliga a prescindir de los servicios del mismo. Esperamos no 
sea demasiado gravoso a nuestros suscriptores de la Capital Fe- 
deral nos hagan llegar su cheque o giro al recibir oportunamente 
la correspondiente factura de Administración. 
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La Unidad en la Iglesia 
Carta pastoral de Monseñor Mauricio Feltin, 
Arzobispo de París 
Mis 


E af pusad: 
4 05 anunciaba 


hermanos 

hablandoos del “Sentido de la lg 

volvería sobre el tema de $ 

dad. Lo hago año, para cumplir mi palabra 

también el propósito de responder a un requerimie 

de mi conciencia, ante un estado de casas muy actual 
¿De qué se trata De hacer la unidad de la Ixliesia 

No, pues somos incapaces de ello: Jesucristo, y solamente 

El, la ha hecho de una vez por todas, reuniendo la inmensa 

discípulos en una sociedad de gracia y de 


que 
este 


familla de sus 


inidad fué tan 
cantado, acep 
Papado es 
consuitade es- 
de la Iglesia 
sacramentos 


por r parte en época esta 
maniíte hoy”? El 
tad vivido en todas partes y 
respetado, admirado, el Papa es 
cuchado do el mundo 
universal; la 


rarse en 


qué 
mismo Credo es 
por todos; el 
visitado 
Las reglas 
liturgia OS 
cualquier 
desciende del tren 
del aviór sacerdotes, lo 
mundo participan en el mismo sacerdocio y trabajan 
lo alcos el campo de un mismo apostolado Congresos 
ticos, organismos internacionales, clero indigena, car 
nacionalidades, ¿qué falta 
Católica? 
mucho 
vivirla, ¿Basta, en efecto 
todos los y globo la misma misa, 1 
absolución, la misma Hostia, para ser 
como decir que todos los francese 
pretexto de que hablan la 
himno nacional, usan la 
ipone otra wa ! 


como 


nen 


obispos 


denales de todas 
unidad de la 1 
Nada 


108 por 


esta 


para ella misma para nosotros 


que 
tarea expresaria y 
intos del 
nisma 
nidos? 
tienden 

antan el 


¡La unión 


Sería 
lengua, 


moneda 


bajo misma 


mismo misma 


Una unidad que reencontrar 


I que falta an la unidad de la Iglesia es, ante tod« 
dimensión la dimensión “horizontal”. Quiero decir 
esto que no es suficiente adherir, individualmente, al 
Cabeza de la Iglesia, es decir a Cristo, ni si 
¡erpo sin distinción Es menester, además 
solidarios de los otros católicos, ¡nues 
ciarse, unirse a ellos directamente 
horizontal” es la que se manifiesta 
relaciones de verdadera amistao 

no es, en lo que pasa. Los católicos viven cada 
comun, no la comparten. bastante, Se 
lesla por sus sacerdotes, sus obispos, el 
verdaderamente al "Padre común 
recaen .en su vida cerrada, en 
respecto a sus hermanos 
días 


una 
con 
Jefe, a A 
quie A su ( 
sentiree y 
tros 


unidad 


quererse 
hermanos, a 
católica 

camblos mutuos y 


uno para sl, su fe 
relacionan a la 1 
Papa, en 
per casas 
su tranquila indiferencia 
rislacionismo 
dos grados 
plano nacional y para no hablar sino de 
comprobamos la división de los católicos y el 
sostienen sus oposiciones, sus querellas 
pensamiento y de expresión es un gran bien 
nuestro individualismo Impenitente la transforma 
sectarism Y diariamente damos a nuestros 
incrédulos el espectáculo que los sorprer 
aconcierta le nuestras rupturas sin caridad 
En el plano” mundial, asistimos desde el fin del 
con el advenimiento de los modernos Est 
lo que se podría llamar el fenómeno de 
nacionales”. Empleando este término, me 
precisar que se trata absolutamente de 
Iglesia ( > otros tantos Estados en el 
poración a Iglesia romana no está en 
una de ellas vive el mismo ertstianismo y part 
mente del mismo Cuerpo Mistico Pero cada 
bién y alií está el mal permanece encerrada 
misma, sin comunicarse cnsi con las otras 1 
católicas, más allá de las fronteras De all 
recíproca que entraña desconfianza u 
críticas larvadas o anbatemas virulentos 
No fué slempre así Debemos reencontrar la uni i per- 
dida, Pero más allá de nostalzia inidad 
de los católicos se nt Mm nuestros día irgente 
imperativo, por 1 r ( 4% misma de la que- 
hacia su mera 
convierte en realidad so- 


quien sienten 
vueltos Aa sus 
con 
dice en 


como se nuestr 


Fran 


cor idades 
ino 


rancia dades 


del pasado 


ramos Kn el vu va 
vez, el género humano se 
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una 


consciente de sí misma. Los cris- 
tíanos comienzan a darse cuenta de ello Tienen que par- 
ticipar en una unidad que está por hacer, Comprenden 
por una parte, que esta unidad de civilización, o al menos 
de técnica, plantea en términos nuevos la unidad en la 
Iglesia; por otra parte, que ésta tiene una función que 
desempeñar en este mundo que se hace uno, una función 
que sería necesario definir Para no retener demasiado 
tiempo vuestra atención, me atendré al primer punto la 
unidad en la Iglesia 


citológica cada vez más 


LA DESUNION DE LOS CATOLICOS 
desgarrada es, evidentemente, la de 


La primera unidad 
real esfuerzo de oración y 


los eristianos separados, Un 
de interés personal "se maniflesta por ese grave problema 
particularmente, durante la Semana anual por la Unidad 
que se celebra en ener: Con todo mi poder apoyo esta 
gran causa; pero ella no entra en mi tema presente, que 
s limita a los católicos solamente 

Así limitada, la cuestión puede resumirse 

Hay una desunión real entre los católicos. A 
unión se proponen falsas concepciones de unidad 
medio consiste en un retorno a los fundamentos 
gicos e históricos de la unidad 

Desde la Acción Católica, y gracias a ella, los católicos es- 
tán en todas partes: obreros, médicos, agricultores, comer- 
clantes, universitarios, hombres de Estado, etc. Se dan gene- 
rosamente a sus respectivos ambientes para mejor ates- 
tiguar allí el Evangelio. Pero estos medios tienen en el 
plano social, económico, cultural, contornos marcados a me- 
nudo por oposiciones ciertas La dificultad comienza con 
el hecho de que esas luchas internas ponen a católicos 
frente a frente; y lo que complica católicos 
entienden, de una parte y de otra, buscar en su fe la 
justificación de sus antagonismos 

Estos van desde simples querellas de palabras hasta ba- 
tallas por la vida, De ambos lados se afirma clamorosa- 
mente la fidelidad au la Iglesia, lo que confiere a estas 
luchas un carácter de guerras intestina Salvo eso, se 
dividen a propósito de cualquier cosa: liturgia, apostolado, 
teología, moral social, espiritualidad, arte sagrado. ¿Eterna 
querella de los “antiguos y de los modernos Sin duda, 
pero también resultado inconsciente de la herencia fami- 
liar, de los hábitos adquiridos, del medio de trabajo o de 
vida, del temperamento personal. De allí, inquietud o des- 
aliento en los cristianos comprometidos: incertidumbre y 
desorden en los fleles; en algunos otros, rebelión o crinis, 
abierta o silenciosa, ¿Es verdaderamente la unidad querl- 
da por Cristo? 


como sigue 
esta des- 
El re- 
veoló- 


todo los 


MM DOS SOLUCIONES INACEPTABLES 

A este estado de 
ponen 
una se 
tólica 


tensión y de penosa hostilidad se pro- 
dos soluciones igualmente inaceptables, porque cada 


funda sobre una la unidad ca- 


falsa concepción de la 


Unidad verbal o de compromiso 
La primera ve en esas divisiones algo perfectamente nor- 
mal. La Iglesia cubre, en efecto, hombres y problemas in- 
finitamente variados. La unidad de la Igl a consiste en 
su facultad de englobarlos a todos bajo una misma rú- 
brica, algo así como un coleccionista coloca en sus vitri- 
nas objetos desímiles. Se considera lamentable que estas 
discordias sacrifiquen la caridad; pero, con un poco de 
buena voluntad y de amplitud de ideas, se puede y se 
debe llegar entre católicos, sino a una concordia perfecta, 
al menos a una paz de compromiso 
Algunos que lo comprenden así, continúan llamándose 
y creyéndose fleles porque no han roto con la comunidad 
de los creyentes. Estiman tener así, el derecho de pensar 
lo que ellos quieran y fuera del pecado, de obrar a su 
manera En algunos otros, eso va mucho más lejos Poco 
A poco, introducen bajo la etiqueta común realidades in- 
compatibles con los principios cristianos. Y cuando lo ad- 
vierten, o bien consideran excesivo el esfuerzo de recobrar 
el terreno perdido, o bien es muy tarde, de manera que 
se descubren, después de un lento e imperceptible desli- 
zamiento, adeptos de otra “Iglesia” y especialmente de 
un sistema del mundo que no se presenta solamente como 
una doctrina, sino como un todo social y una falsifica- 
ción, de aspecto seductor, del único pueblo de Dios 
Pero, ¿por qué, mis hermanos, este desafecto hacia la 
Iglesia? ¿Cómo ese lento trabajo de zapa ha podido des- 
garrar así un alma en dos: de un lado, la Iglesia de su 
Bautismo, con la que conserva un vínculo jurídico y una 
fidelidad “oficial”, del otro, “la Iglesia del corazón”, en 
la que se resnira, donde se siente mejor que en su casa? 
¿Por qué? Por falta de convicciones vigorosas, segura- 
mente; también, empero, por falta de amor y de compren- 
sión de parte del medio católico. Veinte, cien veces, algu- 
nos de nuestros hermanos nos han expuesto sus proble- 
más, su suerte y sus opciones trágicas, sus “impasses” de 





pensamiento y de acción Qué hemos hecho Los hem: 
escuchado, comprendido La frontera de la Iglesia no E 
incidido algunas veces para ellos con la de nuestro cc 
razón? No, indudablemente, que debamos renunciar a 1 
intransigencia de nuestra fe y a nuestra adhesión sin re 
servas al magisterio de la Iglesia, bajo pretexto de hacer 
Es algún bien pc »] rario, prestarles e 
cisma que precisamente 

itar. En el plano de la caridad, sin emba 
Iglesia sectarios y amargados 
como consecuencia de una acritud y 

Toda secta engendra su 
cta infundada una inflexibilidad 
duda tantas simpatias 
muniddes sociedades 
Án en nuestros días i antiguos 

an a buscar alli por lo demás 

encontraron de entrada en sus herman 


opuestos 
simétrica 
hacia cierta 
secretas 


hijos 


alguna 
orrientes sectas y 


Unidad bloque, o de dictadura 
Algunos n efecto, entienden al revés la unidad catól 
ponerla de manera dictat l a todos y 
Y en todos los dominios. ¿Unidad de 
nada que decir, muy al contrario, en 
la fe. Pero, para ellos todo es de fe y 
1 Opinión personal. Esos absolutistas belic« 
hábiles se creerían fácilmente investidos de una 
slón de seguridad y de ortodoxia en la Iglesia de Dios 
¿Qué más contrario a la auténtica unidad que esta nive 
lación sin mandato? “No hay nada en el mundo, escribía 
Lacordaire, que le gentes deben evitar más que transfor- 
mar las opiniones libres en errores condenables. Se 
tratar a las opiniones como opiniones y no colocarse 
lante de como un concilio delante de los herejes 

Carta a ) d Fallou, 7-10-1848) 

La misma observación valdría para la unidad de acción 
que preconizan ciertos cristianos, sin ver en qué despo 
tismo asfixiante concluirian esas prescripciones unilatera 
atolladeros prácticos; ¡a qué negación de las 

multiformes del Espíritu Santo! 

En el fondo, ni ni otros cuenta de la unií- 
dad católica: para primeros una simple palabra 
cargada de equivocos; para los segundos, un molde rígido, 
incapaz de universalidad 


les; a qué 
inspiraciones 


MI FUNDAMENTOS DE LA VERDADERA UNIDAD 


La verdad asocte los dos aspectos y no 


puede 


nere q te 
o sino refiriéndolos a la enseñanza de la 
la Tradición que nos presentan la unidad 
misterio gracia y de caridad 
ne aqui como una re- 
de los antagonismos 
plano 


irreconciliables 
y corazones 


ramente hun 
y los espir 
cordatos 

sí es cosa 
gratuit 


una realidad mística, un don 
invisible de Dios 


Que sean uno 


Abramos 1 en San 
recogid y 
La lección 

n S P le n ean sino uno 
Aa Nuestr Señ > 1 mo 
otros como ar i r y 
Joan., XVI, 11 
unidad de lección de una ira reunión social 
tamos unidos de una manera absolutamente única y 
conocida el mundo; de una manera misteriosa que 
nuestra experiencia de la vida en sociedad, ni nuestra vo- 
luntad reciproca, ni un decreto humano lograrían jamás 
realizar No es la ley la que ha reunido a la Iglesia, sino 
fe de Dios”, expresa San Ambrosio. Por consiguiente no 
bastante decir que somos “un solo rebaño bajo un solo 
pastor Joan, X, 16) menester ir, como nos lo ha 
revelado Cristo, hasta y al más alto de to- 
dos: la unión de las tres personas divinas en la Santísima 
Trinidad. Desde entonces, nuestro amor no es ya sola 
mente fraternal: debemos, por así decir, acoger a todos 
los otros en nosotros y nosotros vivir en lo más profundo 
de ellos mismos: a imagen del Padre que vive en el Hijo 
y del Hijo que vive en su Padre, en unión del Espíritu 
Banto 


Juan y San 


supremas 


Pablo Han 
de Cristc 
mandato 
e. 


palabras 
¿ oración a Dios y 


como 


Miembros del Cuerpo 

Todo esta que puede parecernos muy abstracto, mis 
hermanos, seguramente lo parecería también a los oyen- 
tes de San Pablo, puesto que este apóstol, tan profundo 
pero tan psicólogo, debió emplear una comparación que 
por otra necesario aceptar como una realidad 


parte, es 
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no como una simple imaxe un imposible 
mparación es la del cuer X 
uerpo en el Cristo, escribe 
a cabeza y nosotros los mlembros 
empre esta insistencia: no una un 
re, sino una unidad de vida, la unidad 
na sola vida: la de Dios, fluyendo de 1 
la vida en los miembr 
hoy: en las células 
vida común, a la que 
raniflesta por la idad de 
' unidad de 
ti una 


unido: 


lamente 


11, 28) 
Don de unidad, unidad a realizar 


Esta es unidad profunda, indestructible 
» la Igles Es dada de lo alto, gratuitamen 
rvada, a cada minuto de la historia 
Espíritu Santo. Sin embar al 
ntradicción al menos a loe yo 
ta unidad supone nuestra laboración 
s “de abajo C gl r , A 1 
él quiere 
suplica a 
ma n 
unidad 
sin embargo 
despedazarla, en 
católicos, depende pues, que 
que sea un testimonio de 
ojos de los hombre 
Cuando se os habla de la comunión de 1 
áis ordinariamente, mis hermanos, en la intercomunica- 
ión de los méritos y de las oraciones, y tenéis razón 
Pero, ¿habéis pensado en esta solidaridad más profunda 
¡ue es su fundamento teológico y que se llama vuestra 
olidaridad fundamental de “miembros de Cristo”? Cuan- 
to más ligados estéis con Cristo por el estado de gracia 
por el amor, más estaréis ligados con vuestros herma- 
nos y más os vincularéis entre sí La unidad en la Igle- 
sía es una comunión de vivos: la adhesión consciente y 
libre de un viyo a una comunidad de vivos Es pues, una 


373 


santos, pen 





La Cía. D*ScholÍsic: 


Y SUS MUNDIALMENTE FAMOSAS 
SPECIALIDADES 


ofrece 
el 


Calzado 


Dr. Scholl 


Además: 


su servicio de 
pedicuros atendi- 
do por personal 
técnico femenino 
con muchos años 
de práciica. 


El Kurotex Dr. Scholl 
alivia y protege cual- 
quier parte del pie sen- 
sible o dolorida, $ 2,80 


El Toe-Flex Dr. Scholl 
endereza con suavidad 
el dedo torcido y alivia 
el dolor del ¡uanete. 


clu. $ 


BA». 


de ci La Crema Pédica Dr. 
Pp > ee Seholl alivia y descan- 


suprimen la presión y sa los pies doloridos, 
roce del zapato, pro- dejóndolos 
tegen y alivian rápi- 

damente. */ventano$1.50 nuevos. $ 6.- 


Cía D" Scholl s. Ac. 


Avda. DE MAYO 1431 - 71.£, 38-0106 
(casi Congreso) 


El Reductor de Juane- 
tes Dr. Scholl protege 
el juanete, lo disimula 


li, — y alivia. $ 6.— c/u. 


como 


374 


tad gana o se pierde, que se conserva 
ecienta o que muere, en nosotros al menos 
nión n la Iglesia es un acto humano y no sólo el 
automático de una inscripción en un registro de 
depende de nuestras voluntades y no de 
mes de nuestras simpatías. Como 1 
litur ima unidad de amor: “Congregavit 
unum Christi amor” 


Comprenderéis mejor 


que € 


que se 
Nuestra 


la, es 


nos in 
1hora San Pablo insiste 
bre nuestra unión con Cristo para obtener la oon- 
bien: “Los 


porque 
tanto 
wsSotros. Como se 1 ha 10 
1erpo, pa 
uerpo del cual Cristo 


1n £ 
la cabeza 

desparrama, como 

descompone y se disuelve (P 

Christ p 114 

sobre fundamentos teológicos de 
que menester agregar Otros 

hermanos di os el principio de 


1Ccul t se desune be 
lecapitado se 


Lecons 
seria 
reta 
est 
habrá 
brá 


una apariencia o un 
midad. La experiencia 
raprueba, tanto en el plano parro- 
2 ternacional: cada vez que los católl- 
reunen 1 de haber orado, para hablarse, 
comprenderse en común, las barreras cáen; en 
lugar de mirarse enemigos, se perciben complemen- 
tarios. Y si la permanencia de los problemas puede con- 
encontrarse legítimamente como antagonistas, 
no es ya en el plano de la Iglesia y con detrimento de 
imidad, sino en el plano de la ciudad temporal y e 
exclusivo de sus opciones 
La realización de este programa 
re una doble serie de medios 
estatuto de aplicación 


paliativo 
nos da 


como 


duecirlos a 


isego 
mis hermanos, requile- 
cualidades personales y un 


Las virtudes de la unión 


eo- 
No 


En primera fila de las cualidades personales ha de 
locarse un esfuerzo del corazón: el “sentido del otro” 
solamente amarlo, sino hacer todo por comprenderlo, pa- 
ra excusarlo si la corteza es rústica, perdonarlo si ha 
caido en error y, en todo caso, orar por él. También un 
esfuerzo de inteligencia A menudo, se rompe la unidad 
por la carencia o el mal uso de esta facultad: se vive 
en desinteligencia Para entenderse es menester mucha 
lucidez en el planteamiento de los problemas, sangre fría 
en su examen, objetividad en la información. Desde este 
punto de vista son inmensos los desastres psíquicos que 
causan las titulares enormes de tantos diarios y tantos 
slogans'”” reiterados por la radio Hay una psicosis genera 
lizada de la información. Se impone una vuelta a la cal 
apoyada sobre una documentación sería y tan impar 
ctal como sea posible, que de más posibilidades a la deci- 
sión de ser eficaz y justa. El sentido de lo real es una de 
las garantías de la unión 

La voluntad, en fin, será muy necesaria para evitar rup- 
turas debidas al enervamiento; para esperar con paciencia 
perseverar sin cansarse, emprender sin ilusión y, en easo 
de fracaso, recomenzar. El sentido de la duración está en 
la base de la unión 

Y por arriba de este, la humildad, que falta muy a me- 
nudo en ciertas definiciones de posiciones espectaculares 
o en ciertas negativas a dejarse convencer Los auténticos 
renovadores no buscan la publicidad: no imponen refor- 
más: proponen modestamente tentativas de soluciones 


má 


Alma abierta 


A estas meritorias virtudes deberá agregarse una aber- 
tura, una respiración del alma acordada a los grandes rit- 
mos de la vida de la Iglesia y retomando una confiansa 
feliz en el porvenir de su excepcional historia y en las 
promesas hechas por Jesucristo a su Iglesia, inmensa Ía- 
milia “difundida y comunicada (Bossuet, Lettre 28), por 
toda la tierra 

Esta contemplación de “la Iglesia total” será suficiente 
para disipar querellas mezquinas. La mayoría de las veces, 
éstas se producen porque un aspecto particular es erigido 
en todo. Los problemas inmediatos son también los más 
sensibles. Es menester subir a una cierta altura para domi- 
nar las facciones partidarias, para situar y resolver los con- 
flictos en la línea del bien común de la Iglesia. El sentido 
de lo universal es necesario a la unidad; alimenta una al- 
tivesz cristiana que no tiene nada de común con el orgullo 
y sustituirá al espíritu de campanario el espiritu de 
cuerpo”, el espiritu del Cuerpo Místico 

Se habrá realizado mucho cuando se haya explogado los 
vínculos, a la vez más oficiales y más personales de 
vida cristiana: oración, sacramentos, liturgia. Se hallará, 
igualmente, una poderosa garantía de unidad y de orto- 
doxta en la sumisión unánime y filial a la autoridad co- 
mún, al Papa, a los obispos y a sus delegados los sacerdotes 


(Continuará en el próximo número) 
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SIETE GRITOS E ntre los señores Alejandro ( 

EL MAR Ss autor de Siete gritos en 
mar, y Jalme Potenze, crítico 

teatro de CRITERIO, se han cambiado 

reproducimos 


De Alejandro Casona a Jaime Potenze 
Buenos Alres, 5 de mayo de 1952 Jaime P 
- Revista CRITERIO - Mi stinguido amig 


952 Sr. Don 


Mm sorpresa su crónica 
ontra mi costumbre voy a 
1m pequeño diálogo sobre elli 
escribir dos renglones para 
versa, actitud debida un n ural pi 
opinión ajena y otro poco a 
jesdén. Si rompo este hábito con 

un homenaje de amistad, ya 

de sus palabras, ni 

mi teatro tantas veces demostrada 

no pertenece a esa triste cofradia de criticos tea 

(mejor diría reporteros de bodas, estrenos y bauti 

206) que van un rato a un ensayo, echan un vistazo petu 

tante desde lo alto de sus pirámides y preguntan al bole- 

tero “cómo termina aquello” para poder contar el argu- 

mento al día siguiente. Tampoco está entre esos palurdo 

cazadores de parecidos y reminiscencias, que hacen citas 

pueriles para exhibir su cultura literaria hecha de películas 

y novelas policiales. En ese caso yo me limitaría a enco- 

«erme de hombros y arrojar su crónica al cesto de los 

papeles, donde estaría ampliamente acompañada. Pero afor- 

tunadamente no es ese el caso. Usted es un hombre leal 

capaz de equivocarse como cualquiera, pero capaz también 

de reconocerlo y declararlo si así fuera. Por eso le dirijo 
estas lineas 

Lo que me mueve a escribirlas no es el hecho sin im- 
portancia de que a usted le guste o no le guste una comedia 
mía en el terreno del gusto no cabe discusión sino la 
sospecha de que la obra no haya sido esencialmente com- 
prendida; en cuyo caso vale la pena analizar hasta qué 
punto la culpa puede ser del autor o del cronista 

La acusación fundamental que hace usted a mi comedia 
es la de “ser superficial en grado sumo y falta de con- 
tenido”. Por mi parte creo que se la puede acusar de 
cualquier pecado menos de ese. Analicemos las cosas sere- 
namente 

Siete gritos en el mar”, como toda comedia que se esti. 
me, está pensada y desarrollada en dos planos paralelos 
íntimamente ligados entre sí, de modo que el uno sea frut« 
natural del otro y su complemento necesario: el plano 
'físico” (la peripecia exterior, la trama argumental y sus 
diálogos) y el plano “metafísico” (el mundo de las inten- 
ciones, las ideas y los simbolos, del cual el primer plano 
es sólo el reflejo material) 

Del plano físico no hay para qué hablar. Es el que ve 
hasta el ultimo espectador miope. Es el que Moliére some- 
tía al juicio de su criada Y es el que la mal llamada 
*erítica” suele contar al día siguiente del estreno para 
uso de todas las criadas de Moliére que no han ido al 
teatro. Ese plano elemental de la fábula queda salvado 
en cuanto cumpla su cometido de sostener alrosamente 
durante dos horas la atención y el interés del auditorio 
Nadie puede pedirle más a condición de que el segundo 
plano exista 

Veamos ahora el segundo. Estamos en Nochebuena. Un 
barco, sin patria ni bandera conocida, aparece fuera de 
rumbo, acosado en la noche por la obsesión de la guerra 
y la muerte. Va cargado con Siete Pecadores (y ya supon- 
drá usted que no son siete por casualidad) y un mundc 
anónimo de pobres emigrantes de tercera, que cantan 
ignorantes del peligro 

La seguridad de la muerte inminente proyoca la reacción 
de los slete personajes protagonistas, empujando a unos 
a la desesperación, y a otros a la confesión pública de 
sus culpas, acercándolos a la redención por los caminos 
del arrepentimiento, la expiación y el dolor. Solamente 
uno de ellos el armamentista— se aferra enloquecid: 
y cobarde a su vida material sin redención posible; po 
eso es el único que “muere en la noche 

La Nochebuena termina; va a amanecer Navidad. La ob- 
sesión de la muerte y la guerra era sólo una negra pesa- 
dilla. Algo nuevo y luminoso va a empezar. Un niño acaba 
de nacer entre los pobres inocentes, Y la comedia termina 
con un giro de esperanza, entre alegres villancicos popu 
lares que acunan al recién nacido 

Todo esto, ya suficientemente claro por sí mismo, no sólo 
está presente a lo largo de toda la obra, sino que además 


Siete gritos en el mar 
r con usted 


capacidad 


subrayad: palabra liversos pasajes de la 
Y aho y to y ) si el autor 
no seria una ófensa 

nuestro público? 
zahorí para deseubrir 
* nuestro mundo 
so por la pesa- 
provocadores se 
Es necesario 
Alma del que los 
Autos Sacramen 
ÍÁn que esforzarse? 
que la Prostituta y 
E j » Barón racista es la 
Soberbia, q la pre- y no moral son la Ira 
mercader y omo aquel inefable 
eja « r ( » ndo pinte Y allo escribía 
usted podrá 
tado, pero lo que 
«allo no existe 


de 


o "esto 


que nace er loc! 1 ACUL r los villancicos 

pobres J vada de redención 

necesita también explica 1 Me niego rotun- 

Y expresarse única 

y exclusivamente con leng j satral de hechos 

Para ese otro idioma fácil de 1 xposición doctrinal no 

hace falta un dramaturg( basta cualquier conferenciante 
de balneario 

Usted que aboga apasionadamen por un teatro con 
deas, emociones y raíces cristians cómo ha podido estar 
tan dormido cuando ese teatro se le ofrece? 

Ahora bien: pudiera argúirse en buena estrategia polé 
mica que todo ese segundo plano metafísico, claro en mi 
propósito, no está suficientemente reflejado en el plano 
físico; que está fallido en su realización escénica, y que 
el infierno del arte está tan empedrado como el otro de 
buenas intenciones Admitámoslo en principio. Pero lo evi- 
lente es que el público lo entiende, lo estima y lo aplaude 
así como está, sin necesitar mayores aclaraciones oficiosas 
Y si al salir del teatro lleva consigo un interrogante nuevo 

a inquietud o una comezón de pensar, mejor que mejor 
No creo que además de darle el alimento debamos darle ya 
hecha la digestión 


14 comedia 


En nuestro caso personal ¿soy yo el qce ha perdido de 
pronto su capacidad de expresarse, o usted su capacidad 
le escuchar alerta, o nos hemos repartido a medias los 
errores? Estas son las dudas sobre las cuales le agrade 
ería una contestación 
Espero sabrá usted interpretar cumplidamente el alcance 
de esta carta, que no es otro que un afán de verdad. No 
se trata de discutir su libertad de opinión, sino de dar 
cauce Aa la mía ya que, en buena ley, la misma libertad 
que tiene la crítica para enfrentar la obra del autor debe 
tenerla el autor para criticar a la crítica 

Por encima de toda diferencia, con la leal amistad de 
siempre, salúdale cordialmente 
P. D. - Naturalmente puede usted hacer de esta carta el 
uso que estime oportuno, incluso su reproducción, sin 
mutilaciones ALEJANDRO CASONA 


De Jaime Potenze a Alejandro Casona 


13 de mayo de 1952. - Sr. D 
Alres Querido amigo 

He recibido leído varias veces, agradecido y meditado 
su carta. Sabe usted que todo lo salido de su pluma ha 
tenido siempre para mí un especial interés pues no en 
balde he dicho alguna vez en CRITERIO que es usted 
el primer dramaturgo de habla castellana entre los que 
viven. Y esta opinión ha sido ratificada en mi palabra 
Casona, Alejandro”, enviada a la Enciclopedia del Teatro 
de Roma. Ello quiere decir que por encima de las discre 
pancias que podamos tener sobre alguna de sus obras, la 
admiración y el afecto se mantendrán siempre incólumes 
Esta adhesión es aún mayor después de sus líneas, no ya 
por las carifñiosas palabras que dedica a mi labor de crí- 
tica, dictadas seguramente más por la simpatía personal 
que por un sopesamiento estricto de valores, sino porque 
me parece indispensable que el autor salga a la palestra 
cuando se siente injustamente tratado, abandonando toda 
torre de marfil y colaborando con el crítico en la aclara 
ción de conceptos Porque su carta, querido Casona, no es 
la del polemista que se defiende y contraataca, sino la del 
amigo que siente su obra incomprendida y corre en auxilio 
del compañero para decirle: “Ten cuidado, antes de ex- 
presar un juicio tan contundente como el que has arries- 
sado, entérate de lo que de verdad ocurre en mi comedia 
Y porque te quiero, te ayudo 

Esto no suele hacerse en nuestro ambiente, y es una 
verdadera lástima, porque si es cierto el amor al teatro 
que declaman autores y críticos, ¿qué mayor prueba de 
cariño puede haber por el arte dramático que discutir 
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Alejandro Casona. - Buenos 
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autor es superior 
en lo cierto, ha 
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los ojos Perdi 
en 1 
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en CRITERIO (Alsina 840 ) 
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autor 
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por falta de perspectiva y el espectador 
sale del teatro indignado contra un autor de inimaginable 
carencias En el Lasalle) 


VAGABOND JIM 





N E 


CI 





EL. DESTINO ME Con t do vul 
CONDENA sima adaptaci 
Edge of doom”, he 


ter A» y 


dida “morbosida 
El destino me condena se rrolla en d 

J sin 1 € rec 1 r y xi 

inema Afi ) ) de la 
ción 1 ha encor ] Mark n (Clamor hu 
mano, El triunfador) 1 1agní! irector egu el 
t Le 1 pi t »y 


A y vi ( Ltd 


» t 
sentimientos 


pasos 
Pero hay 


tación, desampar 
íntimo del alma asesino involuntario 
más profunda que se realiza paralelamente a 
) plano aludido: el más recóndito de 
lucha del hombre con la gracia, es 
tativa por escapar a la persecución de Dios 
argumento, que probablemente habrá sido 
dominante en la novela original, y que a juzgar por 
prólogo y el epilogo de la cinta parece querer ser tam.- 
bién el motivo principal de que nos cuenten la historia 
no cobra en el guión cinematográfico la fuerza ni la im 
portancia necesarias, y se desprende únicamente de algu- 
nas frases del protagonista y sobre todo del testimonio 
puramente oral del padre Roth, personaje flojísimo que 
aparece en mtraposición con los sabuesos policiales, co- 
mo un poco convincente sabueso de Dios 
Los medios expresivos de Mark Robson se detienen en 
el linde de este terreno tan difícil de penetrar Lo qu 
el libretista no logró mostrar, tampoco lo consiguió la 
vigorosa imaginación ni la reconocida sensibilidad del di- 
rector: la lucha intima del pecador por redimirse aparece 
como un subtema fugaz, sólo se adivina en toda su fuer- 
za y trascendencia. Y aquí está la frustración de la pe- 
lícula. Hubiera sido menester encontrar un lenguaje dis- 
tinto como lo hizo Bresson en Diario de un cura de 
campaña para volcar en el celuloide conflictos de índole 
tan puramente subjetiva Robson no disponía de 
tanto fuerza creadora al menos en ese moment« y fra 
casó en su obra dándonos una película incompleta, pri- 
vada de sentido profundo, no obstante la exce 
ncia de sus otros aspectos 
interpretación merece al Farley Ganger 


el ] il pro ista rostro 


pero 


más 


le 1 omete la 

le extrema sensibilidad que 
naje. Actor discreto, feliz para la 
media esfuerza conmovedoramente en est 
drama despiadad J u actuación no logra la queza 
y profundidad: ne arias, aunque está excelente 1 € 
personalidad tiene Dana Andrew 

naturalidad tan difíci 


carácter 

romántica 
et 
o tres 
quien 
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sacerdote, si bien desteñido 
lel personaje no le permiten ir ás + 2 su cararteri 
zación. Paul Stewart y Robert ! dos buenos 
trabajos en una línea tradicional * reparto femenino 
e destaca netar t Y iportuna fealdad y compren 
siva estimación de papel que no era fá la desco 
nocida que encarna a la empleada de la casa de pompas 
fúnebres Mala Powers luce un rostro limpio y una evi 
dente inexperiencia; y Joan Evans, inexpresiva y poco in 
teresante, sólo se explica en el reparto como una lasti 
mosa concesión del director al supuesto detalle decorativo 


encarna a un 
1 


LOS AMANTES DE El tema era atrayente: una versión 
VERONA moderna de Romeo y Julieta con cam 
po libre para la imaginación e ¡limita 

das posibilidades cinematográficas. Filmado en el lugar 
original, sólo faltaba la dosis de genio indispensable para 
convertir en bella realidad el ambicioso proyecto. Y em 
pleamos el vocablo “genio Shakespeare lo fué y 
l de su obra lo requiere si no quiere pecar de infi 

delidad e irrespetuosidad 

Cayatte ha logrado una cinta hermosamente 
fiada y con excelentes intérpretes, pero le ha faltado 
aliento para producir lo que debía ser una obra maestra 
no ser nada. Hay en Los amantes de Verona un clima 
exagerada sensualidad, abiertamente buscado, que echa 
poco por tierra ión román a Inberentes al re 
Romeo y Es cierto que el amor ha sido 

cantado a veces con zosidad ilimitada unida a belleza 
poética deslumbrant (Bodas de sangre), sin que haya 
ntrado reparos de nadie er .sle hay cierto 
cierta sugerencia 

precisamente falta de sinceridad 

na pelicula fuertemente 

rafización del acto 
's más para la conse 

ición de su í al emplear la palabra “aceptamos 
24 ponemos en un plano puramente puesto que 
¡rácticamente rechazamos la filmación de cintas como 
Extasis), pero no consideramos oj nveniente ni 
necesario que Cayatte excite la sualidad del 


porque 


fotogra 


delectac 
cinemato: 
directos 


teórico 


¡blico 
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pera conti 


M USICA puación el ' Rinsky 


SON Y DALILA, de Saint Saen 4 ” de Verdi 
MADAME BUTTERFLY, de Pueccint; THAIS y MANON, de 
ARMIDA, de Gluck; SALOMÉ, de Strauss Ricar 

ON TODAS, de Mozart; EL EUQUE FANTASMA 
WOZZECK, de Albar LA MISA SOLEM- 

! en, y CIA, de Alberto Gi 

Alban Berg son 





Teatro Colón te ó AG mod qu 
cas seguri 
ulentes: No- 

Goltz. Medio 

Tenores: Euxe 

( ey, Ty 1 y Laszlo Zse 

era Baritonos 4 r ra Doench. Bajo 

Kurt Bhoeme Acon stos 4 extranjeros 

Arizmend 
otro: 
Héct 
Y rruci y Juan 
Otto Ert 10 Yann 
director re f ) Leo 


Ultimo concierto de Celibidache 
pranos 
sopranos : 


t 1 Ai 101 Orquesta 


1D) 1 
Sinfónica del Estado en 


Igor Marke 


ompo 
iwción de 
1to Mark 
conductor y 





De 


Los amantes 


ble y e lim 

»stá bien Pueden 

1 1 sconformidad 

Film 1 Imente € 
f Nace 


ida 
] 


elente y u 

un campeón 

lel Monumen Ju Du má J l 

mó recilenten t Monde de Don Ca 1 lo tradicionale 
€ A] Fstiva ( ) ) t p interes 

d si tendremos 


tamente 


terpreten la 


millo, de h « 


le 
muy conocidas. En 


Concerto Grosso, Opus 
Haendel le 1 maravilla de interpretación y una 


í 
Sequence I 


4 Deseo bajo los olmos 


ut repr 104 
Metro Goldwyn 1d 
Huckleberry Finn . tr n 
y Dany a ( después 
Amigos del Séptimo Arte 


1 ira a 


e Buenos 
de Oribe « 
res r Nilsser , 1 del cc 
Locura de amor 
calse 
traje di lo por 
Hakonja Fra Brne 


rlificada 


políti 

Ú Mu 1 1q 
Mis seis convictos dirt 
Kramer ' nid 1 y entr 
Deseo « por la cola 
er M1. € 8 lo represent 


Vagabond 


delicia d é cti r parte le la orquesta, actuand« 
mo st l istas Eduardo Acedo, Jorge Urbans 
y Y 1, Qué maravilloso principio para la 
inauguración conciertos de la Orquesta Sinfónica 
del Estado. Como segundo número se escuchó la Sinfonía 
NO 1 obra de juventud pues la compuso a 
y 1 es egre, sencillamente 
primera vez, no 

1tó 1A1 interesante por su misma sencillez 
Suite de Ferrucio Busoni pertenece a 
ma obra » I la hizo conocer el año 1921 y 
que sotros 1 Y oido por ri 22. Primitivamente 
la escribió músics escena, en 1906 y en 1921 te 
h esta Suite 


rma d I E » 1 1al 
primera n re adi ría y coma 
asoni lo « y avés le ( como un: 
de lo ore an ue hays ) siglo XIX 
com on itor n nf b a Arietta con 
Variaciones, , , ía Ca 1 en la prosecu- 
ción de te iclerto y en realidad es demasiado simple 
y tiene n 1 Amigo bras de más consideración 
y enver 11 Á« “Cuadros de una Exposición” de Mus 
sorgsk y nal para piano, es muy conocida, e instru- 
mentada pe rquesta por ha sido un triunfo in- 
terpretativ L y la Orquesta Sinfónica del 
Estad 
El segundo concierto, se desarrolló en la siguiente for 
na: Sinfonia N 6 “Patética”, de haicowsky. Es ésta 


a obra que más controversias acusó en la forma de in 





Markevitch y es a su vez la obra que nos de 
mostró en toda su amplitud capacidad directiva de est 
magnifico conductor, que impuso su opinión interpretativ 
a una obra que los oyentes de Buenos Alres estaban Os 
tumbrados a escuchar a los ejores directores que 
tenido el mundo. A nosotros nos gustaron mucho las va 
riaciones de ritmo y de matiz que Markev 
esta dirección y felicitamos a la rquesta, que 
de estas ir vaciones a la que no estaban acotumbrad 
siguió con bastante fidelidad las directiva del direct 
ucraniano y en su ejecución sólo notamos algunos momen 
tos frágiles que achacamos, a nuestro parece 
cos ensayos. Las Vari 
para plano y rquest 
cansamos 1 nOs cansarem 
con corrección por la orques 
Ericourt Siguió una Vidala, de 
demost cierta habilidad en 
ar que interesó mayor y 
El amor por tres Ss 
La orquesta del E 1 
1tades que 


de Roussel 


terpretaria 


t 


marcó 


Prokoft 
bilmente 


Sulte N 


este 1 f 
admirable tr Ty la mag 

abierto en el Teatro Colón, prej Concier 

tos Daniel, un ciclo extraordinario de 

tos de abono, en que tomaran parte 

actuando Victoria de los Angeles, en dos « 

Francescatti, en dos conciertos, Arturo Michelángeli, 

dos conciertos; Alejandro Unisky, ws conciertos 

ryk Szeryng, e lerto: s en 

conciertos y cel er rquesta d 

Cámara “Virtu Roma”, 1 1 n t Antonio 

de Raco, el gran violence >» Yanigro Ventsis 

lav Yankoff, laureado con e imer gran premio Marge 

te Long - Jacques Thibaud 


Orquesta Sinfónica de la Ciudad de Bs. Aires 


Como primer concierto de la temporada 
Orqueta Sinfónica de la Ciudad de Buenos Aires 
eje lune 2 ( orriente a las 2 en el Teat 
ciert ( or Manuel Rosenthal, col 
t Sinfonía N* 35 “Haffner” de M 
Don Juan, icardo Strauss; Tres Pinturas de Paul 
de Robert 4 a ovi Divertimientos sobre un 
pastoral > lerne > ervino como $ 


312% 


de Ravel 
algo defi: 1 
ta, que dad los antecedentes del 
en que empezó con las mismas características 
mando poco a poco en la seguridad de su 
lo que n dudamos ha de suceder pre 
porada 
M. Ortiz de Guinea 


Música sinfónica de autores argentinos 


Un concierto sinfónico-coral, con obras ¡tores ar 
gentinos, tuvo lugar en el Teatro Colón n la partici- 
pación del violinista Carlos Pessina, el tenor Virgilio Ta- 
vini, y el coro y la orquesta del teatro a las órdenes de 
Carlos Félix Ciliario y Luis Giannecd 

El programa comprendió obras representativas de cua- 
tro de nuestros compositores, * pertenecientes a diversas 
tendencias. La Sinfonía en La Mayor de Floro M. Ugarte 
que se ofreció en primera audición y el Concierto Aymará 
para violín y orqueta de Luis Gianneo, integraban la 
primera parte del mismo. La primera, es una obra que 
nada agrega a la producción conocida de su autor y que 
a pesar de haber sido escrita recientemente, se desarrolla 
dentro del lenguaje habitual que Ugarte utilizó en casi 
todos sus trabajos anteriores. El Concierto de Glanneo, que 
data de 1944, fué posteriormente reelaborado, siendo esta 
nueva versión la ofrecida en forma encomiable por el so- 
lista, Carlos Pessina, con la orquesta conducida por el 
autor. La obra se denomina Concierto Aymará, debido al 
origen incaico de su temática, de la cual extrae Gilanneo 
el máximo partido. Hay particular belleza en el movimien- 
vo lento 

Una grata sorpresa nos deparó el estreno de Marín, Can- 
teta Op 18 para tenor, coro y orquesta de Roberto García 
Morillo, cuyo texto, extraído de micas, códices y letras 
de canciones populares españolas del siglo XVII lamenta- 
mos no haya figurado en el programa. En la misma, el 
compositor comenta diversos episodios de la vida de José 
Marín, célebre músico de fin del siglo /I, autor de mú- 
sica teatral, además de hábil ejecutante y actor La obra 
interesante sucesión de cancion y cor del más autén- 
teo sabor español, y q esta subraya con opor 
tunas intervenciones, es er r nt in MAY f aport 
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BAHIA BLANCA MENDOZA 


ROSARIO CORDOBA 


A para el des 
iendo sus am 
orientación 
lader V 1 lódicas su 
adecus nien poli ico TOS y una 
ersonal orquestación nomentos 
n avanzado lenguaje 
bra equilibrada 
El « 
atis, ca 
abor 
Ar ven 
1 nuevame 
onducción ord st: sobresalien zurida fics 
ia. Virgilio Tavini, cantó su antata de Gar 
ía Morillo con responsabilidad Coro preparado por 
Pullo Boni se desempeñó con rrección 


Festival de música francesa 

Un eonctierto consagrado 1 franceses se renñ- 
lizó en el Salón de Actos de 1 l i de Derecho y 
Ciencias Sociales de nuestra ciudad, con la participación 
le la Orquesta Sinfónica de Radi del Estado, dirigida 
por el maestro belg: Defauw Obras de Bizet 
Chausson, Debussy, y Berlioz integraron el detalle 
comenzando la velada con el poema sinfónico Patria, de 
relativo, interés y calidad, del autor de Carmen. Siguió 
luego la hermosa Sinfonía en si bemol de Chausson, que 
fué convenientemente aligerada con algunos oportunos 
cortes; quizá, el mejor trabajo de este distinguido muúsic: 
francés, cuya muerte prematura privó a la música de su 
patria de las mayores contribuciones que sus raras cuali- 
dades dejaban prever. Con criterio discutible, Desiré De 
fauw inscribió a continuación dos de los Tres Nocturnos 
de Debussy, eliminando el tercero, Sirenas, probablemente 
por la ausencia del pequeño coro femenino indispensable 
Es injustificable la fragmentación de una obra, que +1 
bien es cierto está concebida con cierta independencia en 
el carácter de sus tres movimientos, responde a una acer 

tada disposición que algo tiene de orgánico 
Luego la bellísima música incidental para el “Pelleas 
Melisande” de Maeterlinck, en la que Gabriel Pauré 
descubre las características de su extraordinaria per 


1, 91 bien arentes de hondura, estos cuatro fr 
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VATICANO Y 
PSICOANALI 


4 x 
ontinuación 
t 1 


ningún modo, la opinión ofi 


EL CLERO Y LA 
ACCION CATOLICA 
. 


la voca 
predilece 


Je “es 
stólica 
le la 


mentos componen una deliciosa suite 

llosos hallazgos ambientales su Preludio, de 

intimidad y melancolía las Hilanderas, modelo 

melódica la Siciliana y de elegíaco carácter el fin 

te de Melisande 
Con los conocidos 

Faust de Berlioz 


fragmentos de 
obra envejecida 
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mayor impulso, y vitalidad más exhuberante 
que supla las deficiencias consiguientes a la 
sacerdotes que venimos lamentando 
problemas tratados en la conferencia epis- 
la “enseñanza de la doctrina tiana, be 
de ésta se extienden 
A educación int 
1 Venezuela la 
rá en 
de la 
le inicia- 
edan coro- 


por los 


ramient 
V to 
1 ) por el 


cial del Evangelio 


LUCIEN CUENOT A 
1867 - 1951) 


UN PRELADO PARI 
FRANCES PREDICA den: 
LA AMISTAD FRAN- Ly 
CO GERMANA 
cul- 


m« 


itación de Su 


serie 


ernidad cris- 

lispensable y 

mundial ijo el Cardenal 
lemanes romplan en júbilo 
anceses deseaban que 
ternidad fundada en la ge- 
capaz de fomentar la mutua 
n 1 1¡estras dos grandes naciones que han 
tanto una a manos de la otra 


decia « católico 
a atmósfera de fre 
lad cristiana, y 


entre 1 


EXITOS DE PROPA- NUEVA YORK El 
GANDA DE TELEVI- grama de televisión del Obispo 
SION DE MONS Fuiton Sheen, irradiado el 12 de 
FULTON SHEEN febrero, trajo miles de cartas a la 
empresa televisora, felicitándola por el calibre, contenido 
y presentación del que se denomina “La vida vale la pena 
de ser vivida The Tidings 


primer pro- 


Marcha Húngara aun conmueve a un sector poco exigente 
del gran público, finalizó la audición 
Desiré Defauw, hábil conductor, proseedor de un sólido 
metier animó las obras citadas con resultado diverso 
Su mejor trabajo fué sin duda la Sinfonía de Chausson 
y los fragmentos del tríptico de Debussy, vertida con ade- 
cuado lirismo la primera y encantadora atmósfera los úl- 
timos. Menos feliz fué su versión de 
A sulte faureana, donde faltó poesía 
en su Preludio, y claridad de conduc- 
ción en las Hiladenras. En carácter 
las exteriores páginas de Bizet y Ber- 
lioz. Un público numeroso siguió con 
atención el desarrollo del programa y 
exteriorizó su aprobación con cálidas 
demostraciones de simpatía 
Deseo recordar a los encargados de 
la programación de estos conciertos, 
que la mayoría de los nombres con 
que Maeterlinck bautiza a los perso- 
najes de sus obras, son intraductibles 
e irreformables. Pelleas, Igraine, As- 
tolkine, Pallomides, Arkel, Intold, Go- 
laud y otros, son en su mayoría fru- 
tos de la inagotable fantasia del autor 
de Interieur, De tal modo, no debe 
decirse Melisenda en lugar de Mell- 
sande 


Jorge Fontenla 
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Avda. CALLAO 569 T. E. 
Solicitar hora 


Miguel F. Méndez Trongé 
MEDICO OCULISTA 


ARENALES 2117 T. E. 44 - 5907 


Dr. Jorge Olivera 
MEDICO 


Dr. Octavio Pico Estrada 

Profesor Titular de la Facultad de Ciencias Médicas 

de Buenos Aires - Director del Instituto de Clínica 
Médica del Hospital Nacional de Clínicas 

JUNCAL 2186 — Pedir hora a: T. E. 373-0772 


Dr. Jorge Tamini 
ENFERMEDADES DEL PULMON 
Lunes, Miércoles y Viernes de 15 a 20 hs. 


RIO BAMBA 118 - ler piso T. E. 48 - 5672 


Juan Bidart Malbrán 
MEDICO 


JOSE E URIBURU 1295 T. E. 4M - 0943 


Dr. Ovidio Bianchi 
CIRUC¿A GENERAL 


AVELLANEDA 2175 


E. 66 - 6278 
VARIOS __ 
Dr. Carlos H. Campi 


BIOQUIMICO 
Análisis Clínicos 


LIBERTAD $893 


Mario L. G. Costantini 
ACRIMENSOR 
CALLAO 626 T. E. 4 


Federico R. Lanusse 
CONTADOR PUBLICO NACIONAL 
SAN MARTIN 232 Y. DM 
Dr. Jvan Carlos Puelles 
CTEWYCIAS ECONOMICAS 
Avda. CALLAO 1707 T. E. 44 
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